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En otoño de este año, hemos celebrado las VII Jornadas de Solidaridad con las Víctimas con el
título Voces para la memoria. Efectivamente, por séptimo año consecutivo, en Gesto por la Paz
hemos propiciado que las voces de las víctimas se escuchen. No tienen nada que ver con declara-

ciones en medios de comunicación, ni suelen ser víctimas o familiares especialmente conocidos; más
bien, todo lo contrario. Son personas desconocidas, sin costumbre de hablar en público, del País Va s c o
y de fuera, convertidas en víctimas hace poco y hace ya mucho tiempo, pero como si hubiera sido
ayer… quienes con una gran valentía nos narran lo que vivieron, lo que padecieron, el dolor por la pér-
dida del ser querido y el coraje posterior, el abandono con que sobre v i v i e ron los meses, años, poste-
r i o res. A todos ellos muchas gracias de todo corazón porque sabemos que el esfuerzo que hacen es
i m p re s i o n a n t e .

Por desgracia, durante mucho tiempo y, en la actualidad aún, muchas personas creen que las víctimas
p e rtenecen a un mundo distinto al suyo y con el que poco o nada tienen que ver. Sin embargo, eso no
es así. Cualquiera, en cualquier momento, sin haber hecho nada –ni bueno, ni malo-, sin cambiar de
p a rtido, de equipo de fútbol o de sanas costumbres, de la noche a la mañana puede pasar a pert e n e-
cer a ese mundo que creía distinto al suyo, el de las víctimas. Es verdad, no se puede negar, que hay
m i e m b ros de nuestra sociedad que están más en riesgo que otros, pero eso no se libra nadie. En cual-
quier caso, no se trata de atemorizarnos, sino de entender, en primer lugar, que no hay un mundo dis-
tinto para las víctimas, que ni entre ellas tienen mucho en común, ni se distinguen del resto en nada
más que el tremendo desgarro sufrido. Y, en segundo lugar y sobre todo, que esos miembros de nues-
tra sociedad son víctimas porque el terrorismo, el terrorista que decidió, el que recopiló la inform a c i ó n ,
el que ejecutó, el que ayudó a huir… pretendían hacernos daño a todos, a toda la sociedad en gene-
ral. Escogen una causa justificatoria y ejecutan sin piedad.

Con estas Jornadas que organizamos, ofrecemos la posibilidad de escuchar su testimonio, de abrirnos a
la empatía, de poder llegar a imaginarnos el grandísimo dolor causado, iniciar un sincero camino de
solidaridad y asumir la responsabilidad como miembros de una sociedad golpeada, curando y miman-
do a nuestros heridos y deslegitimando a quienes emplean el terro r.

En estas VII Jornadas de Solidaridad con las Víctimas celebradas los días 13 y 14 de octubre en Donos-
tia y Bilbao respectivamente, part i c i p a ron Paloma Esteban, hija de un civil asesinado en Va l l e c a s ,
Madrid, en 1995; Esther Pintado, viuda de un civil asesinado en el Villabona, Gipuzkoa, en 1983; Jorg e
Mota, hermano de un funcionario de prisiones asesinado en Donostia en 1990; Antonio Suárez Bujía,
policía nacional que sufrió un atentado en Santurce en 1990 (murieron dos compañeros suyos); Marisa
A rrue, perseguida y amenazada por ser concejala del PP en Getxo; y Antonio Moreno, padre de Fabio
M o reno asesinado en Erandio en 1991 cuando ETA atentó contra su padre (Fabio tenía 2 años). Ta m-
bién contamos con las interesantes reflexiones de Mª Eugenia Rodríguez Palop, subdirectora de la Cáte-
dra Antonio Beristain del Instituto de Derechos Humanos Bartolomé de las Casas de la Universidad Car-
los III de Madrid y con Alfredo Tamayo Ayestarán, jesuita, fundador de la Escuela de Teología de la Uni-
versidad de Deusto.

Incluimos el resultado de estas Jornadas porque queremos difundir sus voces, que no sólo las oigan las
más de 200 personas que acudieron a las Jornadas, sino que también tengan la oportunidad de cono-
cerlas todos los lectores de Bake Hitzak. q

Las imágenes muestran paisajes desiertos, en la mayoría de los casos espacios donde no hay huellas de inter-
vención humana. En esas visiones de naturaleza silenciosa, símbolos de la memoria, se han incluido, en clave
s u rreal, instrumentos musicales, metáforas de la voz, que no sabemos si surgen del paisaje o están aban-
donados, si alguien se expresará a través de ellos o si dará sentido a su música. q
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Tengo un amigo de la infancia
con el que gusto de hablar acer-
ca de nuestro país, del devenir
de los acontecimientos políti-
cos, de la violencia que nos
asola… Un amigo extraño,
vamos, en este país sord o m u d o
ante ciertos temas.
Hoy nos hemos tomado unos
vinos por el Casco Viejo, re c o r-
dando viejos tiempos de ado-
lescentes, y hemos term i n a d o
hablando de nuestras andanzas
en el instituto allá por los años
ochenta, cuando las cosas
andaban más revueltas y cada
faceta de la vida era una suert e
de militancia política.
Me cuenta mi amigo lo que
pasaba en sus clases de francés,
por ejemplo. En el aula se re u-
nían alumnos de distintos gru-
pos en torno a una pro f e s o r a
de origen catalán, militante civil
y con los suficientes arrestos -o
ingenuidad- como para abord a r
en clase aquellos temas que, ni
allí ni en ningún otro ámbito
público, nadie hubiera osado
sacar a colación en aquella
é p o c a .
Solía esa profesora iniciar los
debates con el comentario de
algún suceso actual, casi siem-
p re relacionado con la violen-
cia, que en sus múltiples facetas
era cuestión cotidiana y noticia
diaria por aquel entonces.
R e c u e rda mi amigo, por ejem-
plo, que un buen día la Policía
descubrió un zulo distante ape-
nas doscientos metros del patio
del instituto, donde ETA mante-
nía secuestrado a un industrial.
Casi todos los alumnos pasaban
a diario varias veces por delante
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de la lonja donde aquella per-
sona llevaba semanas cautiva,
sin ver ni oír nada. Tampoco se
comentó gran cosa cuando el
asunto se conoció, excepto coti-
lleos y comentarios intrascen-
dentes. Ninguna pro t e s t a .
Excepto en clase de francés.
Había una única regla en aque-
llas clases: las opiniones debían
e x p resarse en francés, que cada
cual chapurreaba como podía,
s o b retodo cuando la discusión
subía de tono y las ideas se
agolpaban en bocas incapaces
de darles rienda suelta con la
fluidez que exigía el cere b ro en
ebullición. Allí se enzarz a b a n
jóvenes espíritus blandiendo
ideales políticos mal entendi-
dos, incipientes dere c h o s
humanos, principios éticos ina-
cabados y otros argumentos en
c o n s t rucción, casi siempre
copiados de la calle, sacados de
los panfletos, oídos a los adul-
t o s .
Y es que durante varios cursos
aquella clase de francés consti-
tuyó un pequeño laboratorio
social, donde cabían incipientes
pacifistas, juveniles sindicalistas
a b e rtzales, esbozos de lídere s
políticos e incluso algún futuro
t e rrorista, defendiendo todos
ellos con ardor ideas y consig-
nas casi siempre prestadas y
apenas maduradas.
Fue un fogonazo de libert a d ,
reflexiona mi amigo mientras
re g resamos a casa. Un espacio
donde podíamos expresar lo
que sentíamos, lo que pensába-
mos, lo que sufríamos. Un sitio
para expulsar el silencio del
corazón, para echar abajo el
callado muro que los adultos
habían montado en torno a esa
sociedad que nuestras mentes

juveniles se esforzaban en com-
p re n d e r.
Nunca nos pusimos de acuerd o ,
me dice, no re c u e rdo una sola
vez en que la discusión nos acer-
case a un punto común. Muy al
contrario, el debate solía acabar
con miradas torvas y caras con-
gestionadas, salvados por el tim-
b re de la hora. Y sin embarg o ,
no sentí -ni siento- resquemor u
odio por quienes opinaban dis-
tinto o descalificaban mis arg u-
mentos. Recuerdo como si fuera
hoy la cara de aquella chica que
lideraba la corriente de opinión
a b e rtzale, aquella foto que
luego ilustró todos los cart e l e s
de los miembros del comando
Madrid. Recuerdo las caras de
todos los demás, el gesto de la
p rofesora señalando a uno u
o t ro para darnos la palabra.
Aunque parezca mentira, se
confiesa mi amigo bajando la
voz, siento un secreto afecto por
todos ellos, no por lo que fui-
mos después, sino por lo que
éramos entonces, adolescentes
tratando de descubrir el mundo,
de buscar nuestro lugar en él.
Caminamos silenciosos por la
acera, cada uno inmerso en sus
re c u e rdos. La luna aparece entre
las nubes. Mi amigo se detiene y
fija su mirada en lo alto. Quizás
el tiempo me ha hecho dulcificar
los re c u e rdos, admite. Ti e m p o
después supimos que aquella
p rofesora había sido objetivo de
E TA por ser la esposa de un
conocido magistrado, que cono-
cían sus costumbres al llegar y
salir del trabajo, que la habían
seguido delante de nuestras
p ropias narices, allí, en la puert a
del instituto. Quizás fue alguno
de sus propios alumnos, quién
s a b e .

Historias de mi amigo
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De lo que no tengo dudas, sos-
tiene mi amigo con una sonrisa,
es que hablar entre nosotro s ,
m i r a rnos a los ojos mientras
cada cual expresaba sus opinio-
nes, nos ayudó a ahuyentar
muchos fantasmas, a descubrir
c o m p a ñ e ros tras los supuestos
enemigos. La palabra fue nues-
tra terapia. Aún hoy, admite sin
re p a ros, de vez en cuando
pienso en la chica del comando
Madrid, presa en alguna cárc e l
de Francia. A buen seguro agra-
dece el francés que practicó en
el instituto. Me gusta imaginar
que ella también re c u e rd a
aquellos debates, entre cancio-
nes de Aznavour y Moustaki, y a
la profesora que los encendía.
Me gusta pensar que ella tam-
bién re c u e rda los ro s t ros de sus
c o m p a ñ e ros, en lugar de anóni-
mas caras enemigas.
Nos alejamos calle abajo, bus-
cando la parada del bus. Esas
últimas palabras han turbado a
mi amigo, que ahora camina
cabizbajo. Tal vez, me confiesa
por fin con tristeza, aquellas cla-
ses sólo fueron un pre t e x t o .
Estábamos ávidos de crecer y
c o n o c e r, de buscar nuestro pro-
pio camino, de experimentar en
el laboratorio de la vida, y aque-
lla profesora nos dio la oport u-
nidad. En el fondo, sólo quería-
mos ser mayore s .

Jose Ramón Becerr a

Me llama la atención constatar
que, de algún modo, el camino
hacia la identidad personal se
plantee como una tensión per-
manente entre el deseo de liber-
tad y la demanda de seguridad.
P a rece que ambas aspiraciones
se invadan mutuamente, dispu-
tándose nuestra vida interior en
una lucha sin cuartel. Y este es

un asunto que me preocupa y
al que vengo dando vueltas
desde hace un par de siglos.
El psicólogo norteamericano de
i m p ronunciable apellido Mihaly
C s i k s z e n t m i h a l y, relaciona la
l i b e rtad con la diferenciación y
la demanda de seguridad con
la integración. Según él, una
personalidad madura es el
resultado de estos dos pro c e s o s
psicológicos: La difere n c i a c i ó n
implica un movimiento que se
dirige hacia uno mismo, hacia
la originalidad y, en este senti-
do, hacia la separación de los
demás. La integración, por el
contrario, es el movimiento
opuesto: uno sale de su ser indi-
vidual y, de un modo centrífu-
go, tiende hacia la unión con
otras personas, con ideas y enti-
dades que existen más allá de sí
mismo. Según el autor de Flow,
ambos movimientos son nece-
sarios y deben guardar entre sí
un equilibrio.
Intuyo, después de todo, que
una personalidad rica y comple-
ja es la que consigue combinar
ambas tendencias sin desga-
rrarse; armonizarlas, por opues-
tas que entre sí sean... La iden-
tidad de uno depende en ciert o
modo de esta elasticidad y hace
que ese uno sea quien re a l-
mente es: un ser único e irre p e-
t i b l e .

Juanan Urkijo
h t t p : / / e l - a l f e i z a r-

dededalus.blogspot.com/ 

I r a k u rri dut egunkarian Etare n
komunikatuan aipatzen zaituz-
tela. Tipulako negarrak eure n a k
dira, zureak bihotzetik darien
malko petoak dira baina, gaine-
ra, esan dezaket oso gutxitan

egin duzula negar, elkarre k i n
egon garenean beti poza eta
b a i k o rtasuna transmititzen ditu-
zulako. Alabaina, badakizu nola-
koak diren fanatiko horiek, ba
hori, gezurti hutsak, taliban
o n a rtezinak. Kasu pitorik ez fas-
zismoari. Beraz, jakizu irakurr i
dudanean pentsatu dut: Maixa-
beli besarkada eta musua bidali-
ko diot, nolabait blindatzeko. Eta
segituan batzuek esan didate
nola arraio bidali ahal dizuten
musu handi bat eta animozko
hitz pare bat. Hortaz, neuk hart u
dut enkargua eta hemen nauka-
zu, zuri hitz goxo hauek idazten,
zuk konproba dezazun askok
maite zaitugula eta behar zaitu-
gula eta zurekin gaudela, zure
ondoan, zure hitzak konpart i -
tzen, zuri egindako mehatxua
banatzen, errefuxatzen eta dese-
giten. Gu guztion part e t i k ,
beraz, besarkadak bidaltzen diz-
kizut, asko, ia ez zaizkit kabitzen
gutun ttipi honetan. Orain
enpatxatu zaitez gure mimoekin.
Badakizu zenbat behar eta esti-
matzen zaitugun. Eutsi goiari,
M a i x a b e l t x u ! !

Musu erraldoi kamioikada bat
eta musu kamioikada err a l d o i
b a t .

Fabián Laespada

I d e n t i d a d e s

M e h a t x u a ren kontrako
musu eta besarkadak
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Si quieres expresar tu opinión
s o b re algún asunto que te
parezca interesante, envíanos
tu carta. 
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Con motivo del debate y posterior apro b a-
ción en el Congreso de los Diputados de la
Ley 52/2007, "de la Memoria Histórica" y

p o s t e r i o rmente con ocasión de la admisión a trá-
mite e investigación judicial sobre desapariciones
f o rzadas y crímenes contra la humanidad duran-
te la Guerra Civil y el Franquismo, he podido per-
cibir una serie de mitos y distorsiones tanto en los
medios de comunicación como en comentarios
de la gente a pie de calle. 
En un intento de contribuir a un debate inform a-
do voy a intentar reflejar algunas de las cosas
que he oído por allí y reflexionar en torno a las
m i s m a s :
Por ejemplo, se afirma que la llamada "Ley de la
Memoria Histórica" impide acciones judiciales ya
que dispone medidas adecuadas y suficientes a
favor de las víctimas por parte de las administra-
ciones públicas y el Gobierno. Eso no es verd a d :
la ley no afirma una supuesta inviabilidad de
investigar judicialmente hechos que podrían ser
constitutivos de delitos. Todo lo contrario, la pro-
pia Disposición adicional segunda de dicha ley
establece claramente que las previsiones conteni-
das en la misma "son compatibles con el ejerc i c i o
de las acciones y el acceso a los pro c e d i m i e n t o s
judiciales ordinarios y extraordinarios estableci-
dos en las leyes o en los tratados y convenios

Andrés Krakenberger
Coordinador Amnistía

Internacional de Euskadi y Navarra

i n t e rnacionales suscritos por España". Fue pre c i-
samente Amnistía Internacional quien, durante la
tramitación de la Ley, abogó por su mención
e x p resa logrando que el legislador la integrara,
más aún cuando las medidas administrativas esta-
blecidas en la misma no encajaban ni agotaban
las obligaciones internacionales del Estado espa-
ñol en materia de verdad, justicia y re p a r a c i ó n .
O t ro de los mitos que se están fraguando es que
la Ley de Amnistía (46/1977, de 15 de octubre ) ,
impide investigar los hechos denunciados. Ta m-
poco eso es cierto: Las leyes de amnistía re s p e c t o
de hechos constitutivos de desaparición forz a d a
y crímenes contra la humanidad, son incompati-
bles con el derecho internacional. Ningún tribu-
nal nacional puede aplicar leyes de amnistía ni
invocar su aplicación para impedir la investiga-
ción de los hechos denunciados en España. Los
crímenes contra el derecho internacional no son
delitos establecidos por los Estados, sino re c o n o-
cidos por la comunidad internacional, sobre los
que se impone la obligación de investigar. A este
respecto, los propios Tribunales españoles en
causas de jurisdicción universal han sostenido
que las amnistías, así como cualquier otra medi-
da análoga, carecen de validez en España. Por
otra parte, la Ley de Amnistía de 1977 es una ley
p reconstitucional que choca con disposiciones de
la Constitución Española de 1978 e infringe nor-
mas internacionales vinculantes para el Estado
español tanto en ese momento, como hoy en
día, entre ellas, el Pacto Internacional de Dere-
chos Civiles y Políticos de Naciones Unidas. Por si
esos argumentos no bastaran, la propia Ley de

Mitos
Distorsiones
en torno a la memoria histórica

y
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Amnistía de 1977, al describir los actos sobre los
cuales la justicia podía aplicar la amnistía, asumió
que había limitaciones en razón de la naturaleza
de los delitos. Así, en su artículo 1, c) la Ley admi-
te como actos susceptibles de ser amnistiados
aquellos realizados hasta el 6 de octubre de 1977
" s i e m p re que no hayan supuesto violencia grave
contra la vida o la integridad de las personas". Ta l
exclusión, refleja el reconocimiento de que hay
actos que no pueden quedar impunes. 
También he llegado a oír cómo algunas personas
a rgumentan que no ha lugar al proceso judicial
por ser público y notorio que las víctimas fuero n
ejecutadas, es decir, delitos de asesinato que ya
han prescrito. También entiendo que tal apre c i a-
ción es incorrecta, pues es un juez quien debe
d e t e rminar la suerte que corr i e ron las víctimas y
e s c l a recer la naturaleza del delito. Si hay eviden-
cia razonable de que los hechos son constitutivos
de crímenes contra la humanidad, debe abrirse
una investigación judicial, llevándose a cabo
todas las actuaciones necesarias y, de conform i-
dad con las normas internacionales, realizarse las
exhumaciones e identificación de los restos. El
hecho de que las "detenciones ilegales sin dar
razón del paradero de la víctima" concluyeran
con la ejecución de la persona detenida, por
mucho que fuera un hecho notorio y público, no
cambia en absoluto la calificación del delito como
un acto de desaparición forzada, que constituye

un delito permanente. Ello significa que la viola-
ción se prolonga en el tiempo y no concluye
hasta que sea determinado el paradero de las
personas desaparecidas o debidamente localiza-
dos o identificados los restos, es decir, mientras
no se hayan esclarecido los hechos, para lo cual
es necesaria la previa investigación en sede judi-
cial. En todo caso, no se trataría de un delito
común, sino uno constitutivo de un crimen con-
tra la humanidad. Es adicionalmente abusivo
a f i rmar prescripción o limitaciones de orden tem-
poral cuando las víctimas han sido privadas de
recursos efectivos por décadas, condición que en
el caso de España ha sido el auténtico hecho
público y notorio.
También he oído –y seguro que los lectores tam-
bién- que estamos ante una especie de re v a n-
chismo a favor de uno sólo de los bandos. Ta m-
poco creo que eso sea cierto, ya que es el Estado
español el que hasta la fecha ha mantenido una
distinción arbitraria al principio de igualdad en
dignidad y derechos de las víctimas, y ha pro l o n-
gado la injusticia respecto de aquellas víctimas y
sus familias que fueron privadas de recursos efec-
tivos. El Estado debe cumplir con su obligación
de investigar todo hecho constitutivo de un cri-
men contra la humanidad con independencia de
las filiaciones políticas, religiosas o cualquier otra
condición de las víctimas, según exige, entre
o t ros, el Pacto de Derechos Civiles y Políticos.

Bake
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nacionales de diversos países han fundamentado
fallos, incluso recientes, respecto de hechos ocu-
rridos en fechas en que la legislación intern a c i o-
nal ya reconocía tales crímenes. Además, los
mecanismos internacionales así como los tribuna-
les internacionales, incluido el Tribunal Euro p e o
de Derechos Humanos, de manera consistente
han sostenido que un Estado no contraviene el
principio de re t roactividad penal por perseguir,
i n v e s t i g a r, procesar y condenar por actos u omi-
siones que en el momento de cometerse fueran
delictivos según los principios generales del dere-
cho reconocidos por la comunidad intern a c i o n a l .
He oído también en algún medio de comunica-
ción que toda esta cuestión no debería ser cosa
de los jueces, que son los historiadores los que
deben investigar. Eso sería un tremendo error: los
h i s t o r i a d o res no sustituyen la obligación estatal,
a través de sus órganos jurisdiccionales, de inves-
tigar graves violaciones de Derechos Humanos.
Los historiadores, al igual que otros peritos,
podrán ser requeridos para colaborar durante las
o p o rtunas y debidas investigaciones judiciales.
Lo que más me extraña de todo esto es que se
digan cosas así en un país cuyos tribunales se
han pronunciado sobre crímenes similares ocurr i-
dos en otras partes del mundo como por ejemplo
Chile, Argentina, Guatemala, China, Ruanda,
Austria y Alemania. Al hacerlo se han comport a-
do como agentes de la comunidad intern a c i o n a l
en la lucha contra la impunidad de los crímenes
más atroces. Me extraña sobremanera que haya
personas a la que le parezca necesario –e incluso
c o rrecto- que la política gubernamental exterior
española sea contraria –en el ámbito intern a c i o-
nal- a las leyes de punto final, pero a las que les
p a rezca bien mantener crímenes en la más abso-
luta impunidad y a sus víctimas en el más herm é-
tico de los olvidos. Nos queda mucha pedagogía
por hacer. Pero mientras hacemos pedagogía
debemos seguir adelante, no hay tiempo ya para
más dilaciones. q

Otra de las distorsiones que corren por ahí es
que no se puede abrir una investigación judicial
p o rque todos los presuntos perpetradores han
fallecido y, por tanto, el auto de admisión es
nulo. Tampoco eso es cierto, ya que la extinción
de la acción penal por fallecimiento de los pre-
suntos responsables se deberá declarar por un
juez como resultado de la oportuna investiga-
ción, y no es un motivo para impedir ésta. Y ello,
sin perjuicio de que existan otros re s p o n s a b l e s
no identificados y de que puedan existir perso-
nas concretas vivas que pudieran haber cometi-
do hechos que deban ser objeto de investiga-
c i ó n .
También se nos dice que el papel de los jueces
debe limitarse a aplicar la legislación que ya fue
objeto de debate por parte del poder legislativo
y no debería por tanto sustituir el consenso polí-
tico que dio lugar a la llamada Ley 52/2007, "de
la Memoria Histórica". Tampoco eso es corre c t o :
El juez debe aplicar el marco legislativo que inclu-
ye las normas internacionales guiándose riguro-
samente por criterios jurídicos. El debate político
concluyó y corresponde al poder judicial cumplir
con su función de garantizar los Derechos Huma-
nos. Los poderes públicos deben asegurar que
no haya injerencias políticas de ningún tipo.
Conozco a personas que vienen a decir que
remontarse a hechos ocurridos en 1936 no com-
pete a la justicia y que el delito objeto de denun-
cia no existía en el momento en que tuviero n
lugar los hechos y, por tanto, no se puede apli-
car re t roactivamente la ley penal. Tampoco eso
es verdad. Los crímenes contra la humanidad
constituyen desde al menos un siglo delitos
“según los principios generales del derecho re c o-
nocidos por las naciones civilizadas" de manera
que se podía esperar de los autores de los críme-
nes perpetrados durante la Guerra Civil y el Fran-
quismo que razonablemente supieran de su
p rohibición absoluta. La jurisprudencia intern a-
cional así como la desarrollada por tribunales



Bake

11

El cuatro de noviembre el año 2008 nos
regaló un día precioso de otoño en la ciu-
dad americana en la que resido, Green Bay,

ciudad más conocida por su equipo de fútbol y
por ser el núcleo de la industria papelera en Esta-
dos Unidos que por sus museos o su arq u i t e c t u-
ra. Es decir, estoy hablando de un enclave muy
industrial y muy poco pijo, donde la gente vive
al día, en general no ha viajado mucho, y en
p a rticular mira con aire de recelo los ro s t ros nue-
vos de los inmigrantes que se van asentando,
cada vez más y con mayor rapidez, en su comu-
nidad. Pero como decía, el día amaneció pre c i o-
so: un regalo de colores otoñales y de buen tiem-
po, aunque ese cuatro de noviembre no pasara
a los anales de la memoria colectiva por ser un
día en el cual el otoño nos mostró sus mejore s
galas, sino por ser el día en que el mundo viviría
la noticia de una victoria presidencial sin pre c e-
dentes en la política moderna estadounidense. 
Ese día yo había invitado a varios amigos a mi
casa para seguir las elecciones. Empezaron a lle-
gar hacia las siete de la tarde, poco a poco, ya
que algunos venían directamente de los colegios
electorales donde se habían ofrecido como
o b s e rv a d o res. Celestine, la primera concejal afro-
americana de esta ciudad (también ella ha hecho
historia), fue de las primeras en llegar con su
familia, luego apare c i e ron Kelly y Rob, quienes

después de tomarse unos riojas confesaron que
habrían votado a McCain si se hubiera pre s e n t a-
do a la presidencia hace cuatro años, Catherine
y su compañera Chris, la escritora Aeron y su
marido Mark, y otros tantos. Hacia las ocho, des-
pués del cierre de los colegios electorales, ya no
cabía un alfiler en el salón de mi casa donde se
respiraba mucho nerviosismo. 
Aunque los resultados de las encuestas inclina-
ban la balanza claramente hacía Obama, ningu-
no de los que allí estábamos descartaba que
sucediera lo peor, incluido un “pucherazo”. Sí, las
p redicciones apuntaban a la victoria, pero temía-
mos que resultara más grande del estimado el
n ú m e ro de los llamados “racistas en el arm a r i o ”
(closeted racist) así se denomina a los votantes
que, aunque declaran públicamente su inten-
ción de votar a un candidato minoría, a la hora
de la verdad el prejuicio racial les hace cambiar
su voto. Los comentaristas políticos con sus
encuestas de opinión, números y porc e n t a j e s ,
nos re c o rdaban al final de tanta predicción que
lo único que se puede augurar a ciencia ciert a
s o b re el resultado final de unas elecciones es que
éste es siempre impredecible. Precisamente para
minimizar “impredecibles” mi amiga Celestine,
como muchos afroamericanos, había votado
anticipadamente. Quería asegurarse de que su
voto no iba a ser anulado. Como ella, un núme-
ro considerable de afroamericanos temía que si
acudían a votar el día mismo de la elección, su
voto pudiera ser anulado alegando cualquier
i rregularidad, como por ejemplo, erratas en  el
n o m b re del votante, o discrepancias entre la
documentación presentada y los datos del
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votante. Se temían estrategias sucias y la utiliza-
ción descarada de golpes bajos para conseguir
anular los votos de un segmento de la población
que claramente se decantaba por Obama. Por
eso muchos afroamericanos pre f i r i e ron votar
anticipadamente y, de esta manera, asegurarse
de que iban a tener tiempo suficiente para corre-
gir o apelar cualquier alegación que se arg u-
mentara contra ellos sobre supuestas incorre c-
ciones en los documentos de identificación. 
Así que la velada en mi casa transcurría con una
ansiedad y un nerviosismo que amort i g u á b a m o s
a base de unos buenos riojas y muchas risas.
Algunos de nosotros habíamos pasado los días
a n t e r i o res a la elección participando en la cam-
paña “puerta a puerta,” recabando votos para
Obama, hablando con vecinos, conocidos, y des-
conocidos sobre la necesidad de un cambio en
este país (y en el paisaje internacional), abogan-
do por un aire fresco en la política de Wa s h i n g-
ton que supusiera un enfoque mayor en los pro-
blemas reales de la gente y menos demagogia.
Uno de los éxitos de la campaña de Obama ha
sido precisamente el trabajo de base y la capaci-
dad que su candidatura ha tenido para movilizar
a segmentos de la población americana muy dis-
p a res. La necesidad patente de un cambio, pero
también la autenticidad y credibilidad de su
mensaje han conseguido despertar el alma polí-
tica que muchos teníamos adormecida por el
cinismo cultivado durante la era Bush. 
Durante mi participación en “el puerta a puert a ”
tuve la ocasión de conocer y charlar con mucha
gente sobre qué esperaban de un nuevo pre s i-
dente, pero también fueron muy interesantes las
conversaciones con mi compañera de fatigas,
N a n c y, una voluntaria del partido demócrata
que “peinaba” conmigo los barrios más pobre s
de la ciudad. “¿En tu país también se hacen  las
campañas  políticas así?” me preguntó un día
intrigada. “No,” le contesté “En mi país esto sólo
lo hacen los testigos de Jehová.” Aunque nos re í-
mos del chiste, lo cierto es que éste encierra cier-
ta verdad. La política, como la religión, re q u i e re
una dosis bella de ingenuidad para aceptar la
v e rdad de un mensaje, el deseo o la necesidad
de unión o comunión con los otros, con los que
en principio creemos tener poco o nada en
común, y un líder de características mesiánicas.
Estos elementos han estado presentes en esta
campaña, además del uso acertado de una
f o rma nueva de religión: la tecnología. ¿Cómo si
no se explica la capacidad de movilizar a tanta
gente?  Desde estudiantes universitarios, jubila-
dos (mi suegro: 84 años y primera vez que vota
a un candidato demócrata en su vida) gente de
la clase media, clase alta, minorías y mayorías…

todos por Obama. Él mismo comentó a sus ase-
s o res más cercanos durante la campaña que
empezaba a sentirse como el ¨test de Rors-
c h a rch¨(New York Times, 16 de Noviembre ,
2008: pag 11). Cada uno de estos grupos social-
mente tan dispares ha podido proyectar en el
candidato su deseo particular de cambio. 
P e ro volvamos al salón de mi casa ese cuatro de
n o v i e m b re y al nervioso grupo de amigos clava-
dos ante el televisor. Primero escuchamos que….
Pensilvania, luego… ¡Vi rginia!, ¡Ohio!, El mapa
del televisor se iba cubriendo de azul. ¿Ohio?
¡Ahora sí que no había ninguna duda! ¡Obama
p residente! Saltábamos de alegría, corría el cava,
abrazos, sonaba el teléfono con felicitaciones
desde Alemania, desde Donosti, donde se unían
más amigos a nuestros gritos de ¨¡Sí se puede, sí
se puede!¨. No podíamos dar crédito. Celestine
contenía las lágrimas. Nos abrazamos y nos feli-
citamos como si la victoria hubiera sido nuestra.
Y, en cierta medida,  lo era. Hubo manifestacio-
nes espontáneas en muchas ciudades, gente bai-
lando en las calles… Esto realmente se pare c í a
más a la victoria de la Eurocopa que a una victo-
ria presidencial. 
El trabajo que Obama tiene ante sí no es envi-
diable. Bush le deja un panorama nacional e
i n t e rnacional desolador. Es por eso que su victo-
ria, la elección de un afroamericano, alzado a la
p residencia con el voto de muchísimos, y, entre
ellos, un número abundante de personas que
v i v i e ron el movimiento por los derechos civiles
en este país, o que ha sufrido la discriminación
de ser considerado ¨menos capaz¨ por el mero
hecho de tener unos rasgos físicos específicos, es
re m a rcable. En este momento Estados Unidos
necesita no un líder capaz, sino un líder ¨super
capaz¨, y los americanos han decidido que el
más listo, el mejor preparado, el más apto para
sacar al país del atolladero en el que está, es un
a f roamericano. Como ha dicho el director de
cine Spike Lee, la elección de Obama supone un
cambio en la mentalidad de este país de dimen-
siones sísmicas (New York Times, 6 de noviem-
b re, 2008: pag 6).
P e ro no nos llamemos a engaño. Estados Unidos
dista mucho de ser un país con una agenda
social pro g resista. El mismo día que Obama era
elegido presidente, los californianos re v o c a b a n
el derecho de los gays a casarse y varios estados
ratificaban la prohibición de abortar aún en los
supuestos más extremos (violación, incesto o
p e l i g ro para la vida de la madre o el feto). O sea,
una de cal y otra de are n a .
¿Moraleja? La victoria de Obama es sin duda
algo grande, pero todavía queda mucho por
h a c e r. q
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EL ESTATUTO MORAL DE LA VÍCTIMA.
LA NECESIDAD DE UNA JUSTICIA
RECONSTRUCTIVA

Izuak inolako zigorrik jaso gabe ahalik eta min gehien eragiteaz gainera egiten
duenari interpretazioa eman eta ahaztearen bidez biktimen ‘re b i k t i m i z a z i o a r i ’
bide eman nahi dionez, ezinbestekoa da elkartasunean oinarritutako zuzentasun
b e rreraikitzailea. Eta elkartasun horrek zera eskatzen du: biktimaren ikuspuntua
guk munduaz dugun ikuspuntuari erants diezaiogula, oroipena gaur egunerako
ekintzarako printzipio bihur dadin. Horrela lortuko dugu biktimak espazio publi-
koan lekua izatea, bere ahotsa entzunaraztea eta berari duintasuna itzultzea,
baketze prozesuan egiteko aktibo eta arduratsua emanez.

María Eugenia Rodríguez Palop

Titular de Filosofía del Derecho. Universidad Carlos III de Madrid

Hablar del estatuto moral de la víctima es
hablar de sus derechos, violados en el pasa-
do, y a los que, ahora, se les re c o n o c e

vigencia; significa hablar de justicia, de una justi-
cia: a) que tiene en cuenta el pasado; b) que no
puede concebirse sin la mirada de la víctima, que
no puede siquiera entenderse; c) que pretende re s-
ponder simultáneamente al sufrimiento subjetivo y
a la injusticia objetiva. 
Significa, pues, reivindicar una justicia de la memo-
ria que nos permita revisar la perspectiva desde la
que se ha venido produciendo una  neutralización
de la víctima y una despersonalización de la victi-
mización, haciendo visible a la víctima y dotándole
de una voz propia . Todo ello sin re c u rrir a ningu-
na forma de justicia particular o de privatización de
la acción justiciera.

En la re c o n s t rucción del pasado que re q u i e re este
modelo de justicia no debe pasarse por alto que lo
que concede a la víctima su condición de tal no
son las razones que la amparan o el papel político
que desempeña, sino su inocencia, el mal que ha
sufrido y los agravios de que ha sido objeto. Agra-
vios que le provocan un daño personal, por
supuesto, pero que también tiene una dimensión
política y social. 
Y es que, como señala Reyes Mate, el terror no
sólo quiere dañar impunemente sino hacer políti-
ca con el daño que provoca. Es decir, el verd u g o
no sólo quiere matar sino interpretar el sentido de
lo que hace, y así, “a la muerte física quiere añadir
la muerte metafísica”, una interpretación de la
m u e rte que la hace insignificante, irrelevante . En
efecto, el victimario no sólo pretende provocar el

VII JORNADAS DE SOLIDARIDAD CON VÍCTIMAS
VOCES PARA LA MEMORIA
Donostia, 13 de octubre 2008



mal sino atacar la autoestima de la víctima; ro m p e r
los lazos que le unen a su comunidad; subjetivizar
su relato (aislar a la víctima); y, propiciar el olvido
( revictimización). 
Pues bien, uno de los problemas que tenemos que
a b o rdar es el que surge cuando este proyecto de
olvido tiene posibilidades de éxito. Empecemos
por pre g u n t a rnos por qué es posible que triunfe el

olvido. En primer lugar, porque estamos convenci-
dos de que la política es de los vivos (los muert o s
ya no son) y, además, de los que son fuertes; es
d e c i r, que la política consiste en ocultar las voces
de quienes no son ya rentables: los pobres, las
minorías, las generaciones futuras, las víctimas.
En segundo lugar, porque el re c u e rdo pone sobre
las espaldas de los vivos una carga de re s p o n s a b i-
lidades que no consideran suyas y esto de dar al
pasado un poder normativo parece contrario al
principio de autonomía, a la concepción estre c h í-
sima de este principio que hemos venido mane-
jando desde la modernidad (identificándolo, en
ocasiones, con el simple ejercicio del autointerés,
con un mecanismo de autodefensa frente a la
comunidad). Piensen, por ejemplo, en la triste his-
toria de la mujer de Lot, convertida en una estatua
de sal por echar la mirada atrás en una “irre s p o n-
sable debilidad” hacia los caídos.
Finalmente, parece que estamos convencidos de
que el pro g reso de la historia ha de conllevar nece-
sariamente un coste humano y social. Nuestro pro-
g reso produce víctimas y exige olvido. “Todo avan-
ce supone aplastar muchas flores inocentes”, diría
Hegel, y  para vivir hay que olvidarlas, como nos
s u g i e re Nietzche.
La cuestión es si estamos dispuestos a seguir
defendiendo este discurso y creo que no hay bue-
nas razones para hacerlo. Me parece que hoy es
una exigencia racional, ética y política evitar la
revictimización que supone pasar de largo ante la
c e rcanía de las víctimas. Tenemos el deber de
re c o rd a r, por las víctimas que ha causado el terro r
y por las que ha ocasionado el olvido. Y no sólo de
re c o rdar sino de reconocer pública, social e insti-
tucionalmente el dolor de la víctima, evitando así
su aislamiento y la privatización de su vivencia.
Y es que, frente al sentido (o sinsentido) político
que el terrorista pretende atribuir a lo que hace y
f rente a la fractura social que busca el terro r i s m o ,
sólo cabe el destierro de la violencia y esta ética del
reconocimiento, la memoria y la re c o n s t ru c c i ó n .

Con tal re c o n s t rucción, no se pretende invocar el
sufrimiento plural para diluir responsabilidades, ni
mucho menos identificar víctima y verdugo, o que
la víctima asuma responsabilidad alguna por el
daño que ha sufrido, aunque es probable que en
la re c o n s t rucción de la comunidad rota sí sea
d e t e rminante el encuentro de víctima y victimario.
Un encuentro que exige por parte del verdugo un
acto de reconocimiento del daño, de acerc a m i e n-
to y asunción de responsabilidades, y re q u i e re de
la víctima el ejercicio de un rol activo en la cons-
t rucción de su propio futuro. La víctima ha de
hacer un esfuerzo por superar el pasado, raciona-
lizar su experiencia y compartirla, por denunciar y
hacer público el daño que ha sufrido.
Es en este sentido en el que se hace necesario
re c u rrir a la ética de la re c o n s t rucción, a la justicia
re c o n s t ructiva, que se apoya en la solidaridad: a)
sincrónica, con los que están, y b) diacrónica, con
los que no están, o con aquellos cuyas voces han
sido silenciadas (política de la memoria). 
En otras palabras, la ética de la re c o n s t ru c c i ó n
exige considerar en el debate moral y político a los
que no están, incorporar al presente el lado ocul-
to de la historia. Considerar los intereses de todos
los afectados por nuestras decisiones (acciones u
omisiones) aunque no estén tomando con noso-
t ros, aquí y ahora, tales decisiones. La re c o n s t ru c-
ción exige, además, comprender una situación
desde el punto de vista subjetivo de los actore s
inmersos en el drama así como desde el punto de
vista objetivo, el que nos informa de las re l a c i o n e s
d e s g a rradas que ponen en peligro una forma de
vida . Finalmente, la re c o n s t rucción no se orienta
sólo a la comprensión sino a la reunión de aquello
que fue separado y a la conformación de una
identidad re c o n s t ructiva . 
Y la identidad re c o n s t ructiva no es el fruto única-
mente de la narración de la propia historia sino de
la asunción de la historia ajena como propia. Lejos

de perseguir la autoafirmación, a través de un re l a-
to narrativo de la experiencia singular, la identidad
re c o n s t ructiva se abre a la reivindicación de todas
las víctimas, empezando por las que no pueden o
nunca han podido hacer escuchar su voz . 
De ahí la importancia de re c u rrir a la solidaridad
no sólo como valor moral sino como principio polí-
tico. El valor de la solidaridad remite al discurso de
la responsabilidad y de la rendición de cuentas;
nos exige “hacernos cargo”, asumir nuestras re s-
ponsabilidades, así como el cumplimiento de cier-
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Berreraikitzearen etikak historiaren
alderdi iluna gaur egunera ekar-
tzea eskatzen du.

Oroipenak, beraiei ez dagokiela
uste duten zama jartzen du bizidu-
nen bizkar gainean.



tos deberes tanto de omisión como de acción
(hacer “algo” por el otro). Todo ello, por supuesto,
bajo la consideración de que las re s p o n s a b i l i d a d e s
son comunes pero diferenciadas y de que, por
tanto, el grado en que han de ser exigidas varía
sustancialmente en cada caso. 
Puede decirse que la solidaridad es un antídoto
contra la indiferencia que solemos mostrar frente a
los otros, que no tienen un ro s t ro concreto, los
que, en principio, no nos resultan significativos , y
nos invita a encontrar razones (buenas razones)
para ampliar constantemente el círculo del “noso-
t ros” a los que antes considerábamos ellos . Me
re f i e ro, pues, a una solidaridad incluyente y no
excluyente .
En definitiva, la solidaridad re q u i e re que la visión
de la víctima se incorpore a nuestra visión del
mundo, asumir que tenemos una deuda con las
víctimas por el daño que les hemos ocasionado,
por la ayuda que les hemos negado o por el bene-
ficio que hemos podido obtener con su perjuicio,
aunque no hayamos sido nosotros los que se lo
hemos causado o, incluso, desconozcamos que
existe. Si es cierto que nos beneficiamos de las
injusticias a expensas de sus víctimas, tenemos la
obligación de compensarles. Recordemos las pala-
bras de Hegel, la idea de que el pro g reso siempre
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supone “aplastar flores inocentes”, ¿no le debemos
nada a esas flores inocentes? ¿ni tan siquiera el
re c u e rd o ?
Puede decirse que la solidaridad frente a las vícti-
mas se articula con base en una serie de debere s
que nos conciernen: a) el deber de reconocer y
reparar el daño que les hemos causado (por
acción y por omisión); b) el deber de asumir nues-
tras responsabilidades (gradualmente); c) el deber
de no provocar más dolor (de hacer y dejar de
hacer todo lo posible para evitar o mitigar el
dolor); d) el deber de no apoyar un sistema vio-
lento y de actuar para erradicar la violencia, pro-
piciar el encuentro y re c o n s t ruir una comunidad
rota; e) el deber de re c o rdar orientando nuestra
memoria hacia la re c o n s t ru c c i ó n .
Dado que la re c o n s t rucción exige traer al pre s e n t e
las voces de quienes no han sido escuchados,
p a rece lógico que la memoria se presente como
un elemento esencial del discurso re c o n s t ru c t i v o .
Evidentemente, re c o rdar no es un fin en sí mismo
ni un valor supremo, y el mero uso de la memoria
no garantiza nada todavía. Puede haber incluso
variantes del olvido más que saludables  así como
re c u e rdos enfermizos (de hecho, la conmemora-
ción del pasado también se ha dado en re g í m e n e s
autoritarios y dictatoriales ). Lo que la política de la



memoria nos demanda es que re c o rdemos con cri-
terio.  
P e ro, ¿cuáles son los criterios que nos perm i t e n
seleccionar aquello que hay que re c o rdar?, ¿cómo
distinguir el uso y el abuso de la memoria?  Como
ya he dicho, no se trata de reivindicar más dosis de
memoria, lo importante no es re c o rdar mucho o
poco sino re c o rdar bien; es decir, re c o rdar orien-
tándonos a la re c o n s t rucción social y hacerlo de
manera autónoma . La búsqueda de la justicia y
no únicamente de la verdad es lo que debe mover
a cualquier política de la memoria.

En tal política deberíamos optar, a mi juicio, por la
memoria ejemplar frente a la literal . La memoria
literal es un re g i s t ro de la memoria viva anclada en
el re c u e rdo de los sobrevivientes y comunicada
mediante el testimonio personal . El problema es
que este nivel intransitivo de la memoria, siendo
absolutamente necesario, sin embargo, no pare c e
suficiente y puede derivar, además, en una form a
de sacralización de la memoria por la memoria
que convierta el acontecimiento doloroso en un
hecho insuperable, y que no ayude a la víctima ni
a superar, ni a comunicar, ni a compartir su dolor . 
Con la memoria ejemplar, sin embargo, lo que se
p retende es que el re c u e rdo se transforme en un
principio de acción para el presente, en una lec-
ción acerca de cuya bondad se pueda discutir
mediante el diálogo . Evidentemente, no se trata
de desdeñar el punto de vista subjetivo de la vícti-
ma sino, precisamente, de darle un lugar pro t a g o-
nista en el debate público y de este modo lograr
que el pasado tenga sentido; aprender del pasado
gracias a la incorporación del relato personal de la
víctima al espacio público.
Y es que si la mirada de la víctima es necesaria
para descubrir la verdad, darle un sentido público
a esta mirada es lo único que nos  permitirá cam-
biar la lógica política que dio lugar a la violencia
(que avanza produciendo víctimas) y asumir una
ética de la responsabilidad, enfrentándonos críti-
camente con la injusticia causada en el pasado. El
mayor valor de los casos individuales y de los tes-
timonios, es el de llamar a la acción, el de subra-
yar que el horror es también una experiencia
colectiva frente a la que todos debemos re a c c i o n a r
.
En resumen, la justicia re c o n s t ructiva de la que
venimos hablando se apoya en la apertura re c í-
p roca a los relatos de vida y en la relectura pro-
funda del relato propio. Es decir, en la actitud

a u t o rreflexiva y autocrítica, y en la reflexión colec-
tiva, cooperativa y solidaria. De este modo, entre
otras cosas, se evita la individualización de la
memoria, la privatización y la manipulación de la
memoria, tanto por parte de grupos y asociacio-
nes que luchan por su reconocimiento como por
p a rte del Estado. En fin, como se desprende de lo
a n t e r i o r, la justicia re c o n s t ructiva rechaza tanto la
política de la venganza, que no borra la ofensa,
como la de la simple reparación, que nunca
puede ser completa.
Por último, si estamos dispuestos a asumir la nece-
sidad de este modelo de justicia, hemos de admi-
tir que la pacificación es necesaria y deseable. La
pacificación comienza con el cese de la violencia y
tiene que apoyarse en el reconocimiento de los
d e rechos de la víctima a la verdad, la memoria, la
justicia y la reparación: a) la verdad se orienta al
conocimiento integral de los hechos y del mal
sufrido (causas, consecuencias, identidad del victi-
mario); b) la memoria exige el reconocimiento y la
validación social de las experiencias y las pérd i d a s
d o l o rosas (en un proceso de re c o n s t rucción colec-
tiva); d) con la justicia legal, correctiva y distributi-
va se reivindica la satisfacción de derechos re c o-
nocidos, la adjudicación de re s p o n s a b i l i d a d e s
(castigo a los culpables) y la compensación a las
víctimas, evitando la injusticia estructural y art i c u-
lando la asistencia económica, jurídica, técnica y
psicológica que las víctimas necesitan; e) final-
mente, con la reparación se pretende la re e s t ru c-
turación social y la re s t i t u c i ó n .
Para lograr una convivencia pacífica, el Estado
debe reconocer y garantizar estos derechos, pero ,
además, tiene que deslegitimar la violencia (lo
cual exige, por ejemplo, no violar derechos huma-
nos en la lucha antiterrorista), denunciar la pasivi-
dad y potenciar la reacción cívica, asumiendo que
en este proceso de re c o n s t rucción social es pro b a-
ble que la estricta reacción penal, aún siendo

necesaria, pueda revelarse insuficiente. La satisfac-
ción de la víctima será mayor, sin duda, en un
Estado de Derecho, en la medida en la que la jus-
ticia legal, correctiva y distributiva sea eficaz, en la
que su dolor sea reconocido y mitigado y en la
que se logre su reparación integral. Pero no ha de
olvidarse que forma parte de tal reparación darle
a la víctima un lugar en el espacio público, re a l z a r
su voz y dignificarla adjudicándole un rol activo y
responsable en el proceso de pacificación. q
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B uenas tardes. Me llamo Paloma Esteban
y agradezco la invitación que Gesto por
la Paz, ha tenido conmigo y con mis

o t ros compañeros ponentes.
En mi caso y como portavoz de mi familia, en
unión con todas las víctimas de terrorismo de
cualquier ámbito pero especialmente con la
de los asesinados por ETA, esperando que
n u e s t ro testimonio sea motivo de esperanza,
f o rtaleza y honor, para con todos aquellos que
tienen un ser querido asesinado en una socie-
dad donde, tristemente impuesto por una
minoría, impera el miedo, el dolor y la deses-
peración en muchos ciudadanos sencillos y
pacíficos. 
Todos conocerán el atentado que la banda
t e rrorista ETA perpetró en Madrid, en Va l l e c a s ,
contra una furgoneta de la Armada en 1995.
Mi padre era uno de ellos, un hombre bueno
y sencillo, un hombre familiar, que el único
delito que cometió fue trabajar para la Arm a-

da, sacar a su familia adelante y subirse a una
f u rgoneta militar que, en su re c o rrido diario,
vería su mortal destrucción junto con cinco
c o m p a ñ e ros más.
Yo era joven, tenía un proyecto de vida traza-

do, me iba a casar, tenía novio, mi padre iba a
conocer el piso que nos habíamos comprado,
p e ro no pudo ser porque alguien decidió que
no fuese así. En casa hubo dolor, lágrimas,
indignación, pero el honrar la memoria de mi
p a d re por este motivo, era más digno y subli-
me que lo que habían cometido, un asesinato,
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Paloma Esteban

Hija de Santiago Esteban asesinado por ETA el 11 de diciembre de 1995 en Vallecas.
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para ser más precisos seis muertes, seis vidas,
seis familias.
No pude permitir que este suceso interru m p i e-
se mi vida y aún con dolor, celebré mi boda
que ya estaba programada. Mi padre no pudo
ser el padrino pero en esa mesa, había un
hueco libre con una vela, re c o rdando el lugar
que le hubiese corre s p o n d i d o .
Me he casado, soy madre de dos hijas pre c i o-
sas, que mi padre aquí en la tierra no ha podi-
do conocer, tristemente para mí y para mis
hijas, pero lo difícil para mí, no es el que él no
estuviese en mi boda, momento import a n t e
para un padre y una hija ó hijo, el nacimiento
de unos nietos, el poder verlos crecer y disfru-
tar de su compañía, es explicarle a estas hijas
cuando me preguntan por su abuelo, y quie-
ren saber cómo era y dónde está… Cómo
debo explicarlas que en la vida, se van a
encontrar a personas malas, sin sentimientos y
que justifican su odio, su criterio, con la muer-
te, por eso mamá debe advertirlas que la vida
no es un cuento de los que yo os leo, y por
eso debéis estar preparadas cuando os incor-
poréis plenamente en esta sociedad para
tener respeto y templanza, saber apretar los
dientes ante muchas injusticias que os saldrán

en el camino de vuestras pequeñas vidas.
Estoy casada con un vasco, un buen vasco,
que siente tristeza al ver lo que sucede en su
t i e rra; pero creer en el Estado de Derecho y la
vida, apoyada en una fe fuerte, me han dado
la fortaleza necesaria para no apartar la vista
del horizonte, porque al final de ese horizonte
está mi padre, así lo creo y así lo siento. Yo le
siento a mi lado, no le han asesinado del todo,

él sigue aquí a nuestro lado, y pienso conti-
nuar haciendo el trabajo que a él no le perm i-
t i e ron unos asesinos, que no se han parado a
pensar que solo han matado un cuerpo, por-
que soy creyente, y mi fe me ha ayudado a
superar este amargo trago.
No son palabras sensibleras y emotivas, para
que se emocionen desde sus asientos, es la
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sencillez de una realidad que a veces es más
impactante que cualquier película. Ahora, yo
me pregunto desde la reflexión y la sensatez
¿De que les ha valido tanta muerte y dolor?
¿Han conseguido sus objetivos? ¿Tienen lo
que desean?... No. No se equivoquen…, el
Pueblo Vasco quiere la Paz, España quiere la
Paz… Creemos en la Justicia, debemos cre e r
en ella y pedimos para nuestras víctimas sólo
una cosa del Estado de Derecho, del Gobiern o

y de nuestros magistrados la totalidad de las
penas impuestas, el cumplimiento íntegro de
las penas por actos terroristas, penas justas
por sus crímenes, aunque jamás se pagaría
por lo que aquí nos han arrebatado. Va l o re n
esta petición señores jueces. Es el mejor y
único reconocimiento que puedan re c i b i r
unos ciudadanos españoles que han dado su

vida, y seguirán amasando todavía un número
i n d e t e rminado de sangre. Personas desconoci-
das, como la última víctima del odio, el Briga-
da del Ejército de Ti e rra, martirizados para
amasar la Paz, aunque a algunos le cueste
admitir este término. Todos han dejado tras de
sí viudas, hijos huérfanos, compañeros. La
unanimidad de todos frente al terrorismo es
poder mirar con dignidad y con serenidad al
f u t u ro, haciendo posible la unión entre todas
las provincias que componen una Unidad, sin
una política falsa que lo utiliza para sus fines.
Os animo vascos, madrileños, a no doblegar
vuestras conciencias ante tanto dolor y pen-
sad que nosotros, víctimas que estamos aquí,
y los que estáis de forma anónima entre noso-
t ros en este acto, tenemos a nuestros sere s
queridos a dos metros bajo tierra, esa es la
realidad, dura y concluyente, no por voluntad
p ropia, ni de Dios, sino por personas que
imponiendo su criterio, hacen de la libert a d
una tort u r a .
Sabéis, en la Armada hay una frase que re z a
así en el momento de una oración en part i c u-
lar… y yo me voy a despedir con ella, como
re c u e rdo a todos ellos. LA MUERTE NO ES EL
FINAL... Gracias. q
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Y o voy a comenzar… va hacer… Bueno,
estoy un poco nerviosa, eh? Mira, mi hija
va a hacer este mes 25 años, el día 23 de

o c t u b re y mi marido el mes que viene va a
h a c e r, el día 5, 25 años desde que le asesina-
ron. Me hubiese gustado, como regalo, haber-
le dado a mi hija, el abrazo de su padre y no
lo va a tener. Pero va a tener el de su madre .
Entonces, me gustaría… No sé ni cómo
comenzar esto. Ella tenía 15 días cuando le
a s e s i n a ron a su padre. Yo tenía 23 años. Te n í a
un montón de amigos, de gente alrededor y,
un sábado, un 5 de noviembre, hacia la una y
pico, le asesinaron en Villabona. Y, bueno, he
a p rendido a vivir, a luchar he aprendido y a
tener fuerzas. 
Con los años, me he encontrado con eso… Me
encontré muy sola porque me encontré con

una niña pues, eso, de 15 días, yo con 23
años y decía: “Pero, ¡Dios mío!, ¿qué he hecho
yo para mere c e rme esto?” Y, nada, tuve que
coger y decir: “Pero, ¿por qué? ¿Por qué me
han hecho a mi esto? ¿Por qué?

Yo vivía entre Villabona y Asteasu. Vine muy
pequeña de Toledo. Mis padres me trajeron de
muy pequeña. A mi marido lo conocí en Vi l l a-
bona. Tenía mucha gente, muchos amigos,
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Esther Pintado

Viuda de Manuel Carrasco, asesinado por ETA el 5 de septiembre de 1983 en Villabona.

Nire alabari, opari bezala, bere
aitaren besarkada eman nahiko
nioke, eta ez du horrelakorik izan-
go. Baina bere amarena izango du.



familia… y la gente me preguntaba “¿qué ha
hecho para que le asesinen?” Pues eso me pre-
guntaba yo, ¿qué ha hecho para que le asesi-
n e n ?
Con el tiempo, he visto… No tengo ni pala-
bras. He sufrido mucho y, a veces, me pre-
gunto “¿por qué?”, el por qué. Ahora mismo
no me salen las palabras.
Hace 25 años… no soy capaz. Me dicen que
p e rdone al asesino de mi marido, pero no soy
capaz. Me hizo sufrir tanto, que no le voy a
p e rd o n a r. Está en la cárcel por otros asesinatos
y me gustaría pedir a la gente, pedir a los jue-
ces o a los políticos, que cumplan las penas
p o rque, a veces, cuando estoy sola me viene a
la memoria muchas veces y digo, “¿por qué no
tengo a mi marido al lado?” Porque muchas
veces mi hija se va haciendo mayor y se va por
ahí, yo me quedo sola y me gustaría tenerle,
tener a alguien para contarle lo que hace mi
hija, lo que esto… y no puedo. Me tengo que
callar y se me queda dentro. Y, a veces, pues
eso, pienso, si estuviera su padre, me daría un
poco de ánimo, un poco de algo. Y no lo
tengo. He tenido que salir adelante y decirm e ,
sé fuerte y sigue para adelante y todo esto.

Sé que han pasado 25 años, pero yo no olvi-
do ni perdono. Ni voy a perdonar porque a mi
me han destruido la vida. He sido muy joven
p e ro me ha tocado luchar y hoy yo agradezco
a la gente pues esta que me ha llamado por-
que he sido muy olvidada. Hay gente que ha
recibido mucha ayuda. Yo no. No tuve esa
ayuda, de nadie. Hay gente que cada vez que

ha habido un asesinato, han tenido psicólo-
gos, han tenido gente alrededor… Yo no he
tenido esa gente. Yo solamente he tenido a
mis padres que los empecé a conocer con 23
años y sacar… coger a mi hija, conocer a mis
s u e g ros… tuve que hacer… sola. Hoy en día,
hay un montón de ayudas, hay un montón de
psicólogos, hay un montón de cosas… Yo no.
Yo no tuve nada. Yo tuve que coger a mi hija

Bake

G A I A N U M E R O 71

22

Hogeita bost urte igaro dira, baina
ez dut ez ahazten ezta barkatzen
ere. Eta ez dut barkatuko, niri
bizitza apurtu didatelako.



y decirme: “¡Dios mío!, lo primero que tengo
que hacer es coger y cambiarme de casa” por-
que yo vivía en el monte. Y me decía “Jolín, si
han asesinado a mi marido en Vi l l a b o n a ,
igual, bueno, igual tengo la culpa yo. Ve n-
drán a por mi o vendrán a por mi hija…” Por
miedo –tenía miedo-, pero bueno, empecé a
vivir y empecé a levantarme y ¿sabéis por qué
empecé a levantarme? Porque hubo una
señora de Asteasu que me dijo “Oye, chica,
tendrás que marc h a rte, como se han marc h a-
do tus suegros”. Entonces me di cuenta de las
cosas y dice: “¿Por qué? ¿Por qué me tengo
yo que marchar de Asteasu? ¿Qué he hecho
yo? ¿Qué he hecho para tener que marc h a r-
me de Asteasu? ¡Si yo no he hecho nada, ni
mi marido tampoco!”. Entonces, yo no sé qué
pasó ese día, que cogí y me di cuenta y dije:
“Ahora sí voy a saber lo que es luchar”. Bajé a
Villabona, empecé a mirar las calles por
donde había andado, por donde yo tenía a
mis amigos, aquellos amigos que me habían
dado la espalda, los que había estado en mi
casa, mi familia que me habían conocido de
pequeña, me había visto… Entonces dije:
“Pues ahora sí que voy a empezar a luchar y

ser fuerte” y dije “Adelante, Esther”. Empecé
a…. a los amigos que tenía dije: “tú has esta-
do en mi casa, tú has visto cómo he vivido, tú
le has visto a mi marido, cómo era… pues
ahora me vas a ver a mí, me vas a ver a mí,
voy a seguir en Asteasu y voy a sacar a mi hija
adelante como sea, como sea, pero la voy a

sacar adelante. Y no me voy a marc h a r, al
contrario, voy a dar la cara para saber que
n o s o t ros no hemos hecho nada, absoluta-
mente nada, nada…
Pues, hoy, ya digo, este mes, mi hija va a
hacer 25 años. Mi mayor deseo es que hubie-
se tenido de regalo un abrazo de su padre ,
p e ro no lo tendrá. 
Si queréis hacerme una pregunta, podéis
h a c é rmela, pero estoy nerviosa y tengo
mucho dolor todavía dentro .

Bake

G A I A N U M E R O 71

23

Eta, gaur egun, daukadana edukit-
zeagatik, hau da, ausardiagatik,
ematen ditut eskerrak.



He averiguado que el que asesinó a mi mari-
do todavía está en la cárcel. Por eso digo que
esos jueces, esos políticos… pues me gustaría
que cumpliera el asesino de mi marido a raja-
tabla todos los años que le han echado, pero
no se a conseguir porque dentro de poco esta-
rá en la calle. A mí me gustaría cru z a rme con
él porque le conozco, cara a cara. Le conozco
p o rque le he visto en fotografías y no se me
ha olvidado la imagen del asesino de mi mari-
do del que pegó. Porque, ese día, el día 5, yo
no fui porque mi hija era muy pequeña y le

tenía que dar de mamar y tenía que hacer
unas cuantas cosas porque habíamos queda-
do en quedarnos a comer en Villabona. Si yo
llego a ir, lo mismo que mi marido recibió el
d i s p a ro, lo hubiese recibido yo o mi hija.
Entonces me pregunto yo el por qué. No he
tenido respuesta. Solo sé que me ha destru i d o
unos años, unos años de mi juventud y jamás
los voy a poder re c u p e r a r. Hoy en día, lo sigo
pensando: “él me ha jorobado a mi, ¿no?,
esos años, pues yo le deseo a él que cumpla

los años que le han echado por asesinar a mi
marido. Y sé el miedo que tengo. Tengo el
miedo un poco de que el día de mañana esté
en la calle y que vuelva, que vuelva a salir y
vuelva a asesinar, que vuelva a poder algunas
bombas, que vuelva a matar gente…. Esto es
lo que me da un poco miedo. Por lo demás,
hoy en día, no tengo miedo. No.
Antes no se apoyaba a las víctimas. Cuando
a s e s i n a ron a mi marido, no había ni tanto
ayuda, ni nada y, en cambio ahora, estoy vien-
do que hay un montón de ayudas, hay un
montón de psicólogos, te encuentras con víc-
timas que salen continuamente en televisión,

que vas a sitios… así por ejemplo como sole-
mos ir a sitios yo y mi hija, porque mi hija
dice: “También nosotras tenemos el mismo
d e recho a ir, igual que ellas”. Por ejemplo,
cada vez que sale una asociación de víctimas
o algo, pues, cuando he ido, me he sentido
un poco, pues eso, ¿no?, como retraída por-
que el asesinato de mi marido fue hace años
y, en cambio, las de ahora, siempre están…
bueno, pues eso, que se dice que hay víctimas
de primera y de segunda y yo pienso que me
he quedado en segunda.
Yo no he tenido ayuda de nadie. He tenido
que valerme por mí misma. Cuando empecé a
recibir ayudas, calcular que mi hija tenía 14
años y ¿por descuido o por que se cayó un
papel de una mesa? Entonces, por papel o
por un descuido, se dieron cuenta de que mi
marido era… o sea de que le había asesinado
E TA. Pero, mientras tanto, yo no he re c i b i d o
ayuda de nadie. De nadie. Solamente de mis

p a d res y de nadie más. Bueno, luego, con el
tiempo sí. Con el tiempo me ha ayudado Mai-
xabel que me llamó. Luego con la experiencia
y con cosas te vas dando cuenta, vas solucio-
nando, ¿no? Porque yo, por ejemplo, leí en el
Diario Vasco que daban medallas al honor y
yo dije: “Leche, ¿cómo que conceden meda-
llas al honor si mi marido no ha hecho nada y
les dan a otra gente y a mi no?” Entonces cogí
y llamé al Ministerio de Madrid. Llamé y me
p re g u n t a ron que por qué pedía una medalla.
Y les dije: “yo la pido sencillamente porq u e
tengo una hija y a mi hija le han dejado sin
p a d re”. Tuve agallas. Hoy en día, la tengo. La
tengo para mi hija, pero me ha costado escri-
bir una carta, contarles la verdad de lo que
me pasó y nadie me dijo “tú te mereces una
medalla o mi marido se merece una medalla”.
No. Tuve que coger, llamar al Ministerio de
Madrid y el Ministerio de Madrid se puso en
contacto conmigo y, hoy en día, la tengo,
p e ro gracias a mí. No gracias a la ayuda de
nadie, eh? Porque a mí nadie me ha ayudado.
He tenido que valerme, sacarme yo las casta-
ñas del fuego, señores. Y, hoy en día, sola-
mente doy las gracias de haber tenido lo que
tengo, valor. q
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Antes de exponer mi historia de dolor y
sufrimiento por el asesinato de mi her-
mano Ángel Mota Iglesias, quisiera agra-

decer a Gesto por la Paz el trabajo tan duro y
d e s i n t e resado que realiza, darle las gracias por
i n v i t a rme a estas jornadas que me sirven para
d i r i g i rme a todos ustedes y poderles contar de
primera mano la historia de lo ocurrido e inten-
tar salvaguardar la memoria y dignidad de
todas las víctimas del terrorismo de ETA, así
como darles a conocer mi dolor y sufrimiento y
el de mi familia, y demandar de ustedes y de la
ciudadanía para que con su solidaridad y con
el trabajo conjunto, intentemos evitar más
dolor y sufrimiento.
Quisiera decir en honor a la memoria de mi
h e rmano que era un hombre sencillo, alegre ,
amante de la naturaleza, le encantaba el
monte, escalar, esquiar y sobre todo decir que
adoraba a sus hijos.
Mi historia comienza cuando el etarra Francis-
co Javier Balerdi Ibarg u ren, el martes 13 de
m a rzo de1990 a las 20 horas, disparó a que-
m a rropa un tiro en la parte superior de la

cabeza a mi hermano Ángel cuando intro d u c í a
a su hijo pequeño en el interior del coche. Mi
h e rmano tenía 31 años estaba casado y dejó
una niña de año y medio y un niño de seis
meses, simplemente por ser funcionario de pri-
s i o n e s .
Ese día me encontraba paseando con mi mujer
y mi hija de tres meses, por el barrio de Gro s ,

dirigiéndome a casa de mis padres, una vez en
casa, recibí una llamada telefónica de mi cuña-
da, quien me dijo textualmente “a tu herm a n o
le han dado un tiro en la cabeza y lo han tras-
ladado a la Cruz Roja”.
No daba crédito a lo que terminaba de oír,
baje al portal y pedí al port e ro de la finca que
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Sebastián el 13 de marzo de 1990.

Nire anaiaren memoriaren omenez,
zera esango nuke: gizon apal eta
alaia zela, izadia maite zuela eta
seme-alabak izugarri maite zituela.



me prestara su coche para ir a la Cruz Roja, al
v e rme tan aturdido, desencajado y al explicar-
le lo sucedido, me llevó él. Una vez allí, me
dirigí a mi cuñada, quien solo me decía que no
había visto nada, para posteriormente evitarm e
c o n t i n u a m e n t e .
Seguidamente unas monjas del hospital, me
i n t e n t a ron tranquilizar diciéndome que mi her-

mano estaba vivo y que no era grave, al ratito
l l e g a ron mis padres que se habían enterado a
través de la radio. La cara de dolor y sufri-
miento que se reflejaba en mis padres era
indescriptible. 
Visto el estado de nerviosismo y alteración con
que llegaron mis padres al centro hospitalario,
el personal sanitario que les atendió vio conve-
niente sedarlos, dado el cuadro de ansiedad
que presentaban. 
Los médicos que se encarg a ron de mi herm a-

no, tard a ron en presentarse para explicarnos la
situación clínica, al hacerlo, nos dijeron que
estaba vivo, que había recibido un tiro en la
cabeza y que su estado era de extrema grave-
dad. A medida que transcurrían las horas re c i-
bimos algo más de información, hasta que se
nos dijo muy delicadamente la posibilidad de
donar los órganos, ya que mi hermano daba
encefalograma plano, pero teníamos que espe-
rar doce horas, es decir esperar hasta el día
siguiente, para que volvieran a practicarle otro
encefalograma tal y como marca la Ley.
E x p resar lo que sucedió esa madrugada en la
C ruz Roja me resulta difícil por su dureza, decir
que mi cuñada y su familia en ningún momen-
to se acerc a ron a mis padres, estando ellos en
una habitación y mi familia en otra, re h u y é n-
donos cuando nos acercábamos. Esta actitud
no la entendíamos, me acerqué para pedirles
explicaciones de su pro c e d e r, recibiendo la
callada por respuesta, hecho que acre c e n t ó
más nuestro dolor y sufrimiento.
Para seguir relatando “la situación” que vivimos
con posterioridad al fallecimiento de mi herm a-
no, tengo que decir que mi cuñada prohibió a
mis padres que vieran a los hijos de mi herm a-
no, es decir, a sus nietos, y a mí a mis sobrinos,
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también decir que soy el padrino de la hija.
Y claro nos preguntábamos el por qué de esa
f o rma de pro c e d e r, sin llegar a tener re s p u e s t a ,
a pesar de que se lo pregunté en persona y en
varias ocasiones.
P o s t e r i o rmente se publicó que esa familia era
simpatizante de Herri Batasuna y que la her-
mana de mi cuñada re c o rría las cárceles visi-

tando a presos de ETA, información que nos
dejó totalmente desconcertados, ya que ni por
lo más remoto nos lo podíamos imaginar.
Bueno, llegó el temido día siguiente y le re a l i-
z a ron la prueba del encefalograma, dando
nuevamente plano, comentándonos los médi-
cos que mi hermano se mantenía con vida por
su juventud, por tener un corazón fuerte y gra-
cias a la máquina de respiración asistida.
Pedí al doctor poder verle, él no era part i d a r i o ,
al final me autorizó y al verle le prometí que se

fuera tranquilo que yo iba a ejercer de “padre ”
(que paradoja, su esposa nos prohibió acerc a r-
nos a los niños, o sea que, promesa incumpli-
d a ) .
Antes de desconectarle nos dijeron si habíamos
decidido sobre la donación de los órganos, diji-
mos que sí, que autorizábamos a donar todos
sus órganos, finalmente no pudo ser por pro-
blemas que surg i e ron por la coagulación de la
s a n g re .
Esto fue a groso modo lo que ocurrió cuando
E TA arrebató otra vida y destrozó a otra fami-
l i a .
Podría seguir contando mas “situaciones” que
hemos padecido alrededor del asesinato de mi
h e rmano, pero creo que con este relato se pue-
den hacer una idea del dolor y sufrimiento que
nos ha tocado vivir.
La única satisfacción que hemos tenido es
cuando el asesino de mi hermano fue detenido
por la policía, y posteriormente juzgado y con-
denado por la Audiencia Nacional a la pena de
t reinta años de prisión, pena que espero y
deseo la cumpla íntegramente.
Para terminar quisiera darles las gracias y
e x p resarles mi agradecimiento a todos ustedes
por escucharme. q
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1. LA TRAICIÓN A LA MEMORIA DE LAS VÍCTI-
M A S .

E l ser humano es un ser con memoria.
Como individuo y como colectividad. La
a n t ropología filosófica define al hombre

como el ser que existe en el presente, desde el
pasado y hacia el futuro. Nos toca fijarnos en
esta dimensión de existencia desde el pasado.
Es decir, necesito para existir como persona en
el hoy tener memoria, ser consciente de lo que
he sido hasta ahora. Cuando alguien pierde el
re c u e rdo de un pasado que va devorando cons-
tantemente el hoy y haciéndolo suyo, debido
por ejemplo a un deterioro del cere b ro, el ser
humano deja de funcionar como existencia
humana. Su vida como hombre se estanca.

Lo mismo sucede en las colectividades huma-
nas, en los pueblos. Necesitan la memoria de su
pasado para funcionar como tales. Un pueblo
sin memoria ya no es una colectividad auténti-
camente humana. Pero esta memoria ha de ser
regida por un sentido de realidad. Quiero decir
que no ha de ser una memoria construida sobre
el mito, sobre la leyenda. Fromm habla del nar-
cisismo colectivo que afecta a instituciones y
pueblos. Es el factor que crea una falsa memo-
ria. Ese narcisismo colectivo que se llama nacio-
nalismo ha construido una memoria inauténtica
de nuestro país. Ha falseado y sigue falseando
una memoria histórica basada en la verdad. Es
una memoria conscientemente selectiva alejada
de la ciencia histórica que crea figuras mitoló-
gicas, batallas inexistentes, derechos imagina-
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dos, que elimina episodios históricos, que ocul-
ta trozos de historia negra. El narcisismo nacio-
nalista vasco tiene mucho que ver con este
fenómeno de distorsión de la memoria históri-
ca. Si es malo carecer de memoria histórica, es
tan malo o peor su distorsión y alejamiento de
la verd a d .
Junto a episodios gloriosos y figuras señeras, la
historia de nuestro País Vasco contiene hechos
de historia negra y figuras detestables. Por
ejemplo, la opresión de la clase obrera en la
industria minera y siderúrgica en el siglo XlX y
la larga historia de asesinatos, extorsiones,
amenazas contra ciudadanos inocentes a fina-
les del siglo XX y comienzos del XXI hasta nues-
t ros días. Me ciño naturalmente a este tiempo
de historia negra, a las victimas de la org a n i z a-
ción terrorista etarra. Este tiempo de terro r
podría también llamarse tiempo del olvido,
tiempo de una amnesia inducida. Hubo unos
años en que las víctimas sencillamente no exis-
tían, en que el hacer mención de ellas era con-
siderado algo obsceno. Recuerdo haber oído a
mi antigua alumna Cristina Cuesta que sentía
miedo y casi vergüenza de aparecer como vícti-
ma a raíz del asesinato de su padre Enrique
Cuesta, delegado de Telefónica en Guipúzcoa.

Y a Ana Iribar, viuda del concejal donostiarr a
G regorio Ordóñez, cómo tras el asesinato de su
marido compañeros de claustro y amigas del
p a rque rehuían su mirada y su palabra. Era la
época en que un político nacionalista de nom-
b re Anasagasti bagatelizaba el hecho de las víc-
timas del terror etarra diciendo que no se expli-
caba el porqué de tanto ruido con ocasión de
su muerte cuando tantas o más víctimas se
daban todos los fines de semana debido a los

accidentes de tráfico. Incluso la Iglesia se sumó
a este proceder ominoso de ocultación y baga-
telización con la celebración de funerales rápi-
dos y de mero compromiso. Tras una de estas
misas celebrada en la catedral donostiarra de El
Buen Pastor por un policía asesinado vi cómo
salía del templo su viuda, una mujer joven,
toda vestida de negro y derrumbándose literal-
mente sostenida por el brazo del entonces
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m i n i s t ro del Interior José Barrionuevo. Esta
experiencia me ha marcado profundamente y
fue para mí el comienzo de una conversión a la
causa de las víctimas del terrorismo nacionalis-
t a .
Tras esta primera etapa de historia verd a d e r a-
mente negra, las víctimas ocultadas y silencia-
das deliberadamente han comenzado a dejarse
ver y hacerse oír. Colectivos como GESTO POR
LA PAZ han colaborado eficazmente a ello, lla-
mando a la conciencia ciudadana y exigiendo
memoria, reconocimiento y reparación. La his-

toria negra de nuestro país ha ido adquiriendo
p ro g resivamente tonalidades grises. Monumen-
tos de la memoria, ayuntamientos que honran
a las víctimas, publicaciones y cintas cinemato-
gráficas, jornadas como las que estamos cele-
brando, sacerdotes de Vizcaya que piden per-
dón por su pecado de falta de compasión y de
c e rcanía a las víctimas. Comienzo de un nuevo
tiempo, sin duda, aunque todavía queda
mucho por compre n d e r, mucho por hacer para
que las víctimas ocupen en nuestro acontecer y
en nuestra memoria el lugar que les corre s p o n-
d e .

2. SIGNIFICADO PERMANENTE DE LA MEMO-
R I A .

Aún queda mucho por hacer. Como en el tráfi-
co, nuestro país abunda en puntos negro s .
Todavía los terroristas excarcelados son re c i b i-
dos como héroes cuando re g resan a sus pue-
blos. Aún hay ayuntamientos que siguen
negándose a condenar los asesinatos de ino-
centes. Aún hay políticos y eclesiásticos que
usan en sus declaraciones el lenguaje del
balancín, distanciándose por un lado de los
atentados etarras y, por otro lado, acusando al
Estado de violador de los derechos humanos,
p roceder que nos crea la duda de su sinceri-
dad. Aún son muchos los miles de amnésicos
que proclaman que "como aquí, no se vive ni se
come en ninguna parte”, y olvidan, más o
menos conscientemente, que somos un país en
el que para muchos no existe la libertad ciuda-
dana constreñidos a llevar escoltas o a ser vícti-
mas de la extorsión pecuniaria o a exiliarse a
otras tierras. También aquí y ahora, lo mismo
que en los días del régimen de Franco, existe

además el exilio interior. Aún son muchos los
s a c e rdotes y religiosos que no han pedido per-
dón por su desmemoria, por su falta de corazón
f rente a las víctimas, que han pasado del Evan-
gelio según San Mateo al Evangelio según Sabi-
no Arana.
Tenemos que seguir trabajando para que los
ciudadanos de nuestro país comprendan el sig-
nificado de la memoria de las víctimas. Te n e m o s
que seguir proclamando una serie de convic-
ciones y de imperativos éticos. Por ejemplo, la
convicción de que el olvido de la barbarie lleva
a re p roducirla una vez más. El filósofo Jorg e
Santayana decía que los pueblos que olvidan su
historia están condenados a repetirla. Otra ver-
dad que no podemos olvidar es que la memo-
ria de las víctimas no es un acto de mera bene-
volencia, es un proceder de pura justicia. Insis-
te Reyes Mate en restaurar con la memoria la
injusticia inferida a las víctimas al negarles su
categoría de ciudadanos procediendo a su nin-
guneo y aniquilación. También existe, como lo
demostró el primer plan Ibarretxe, la tendencia
del narcisismo nacionalista a negarnos a los
que sobrevivimos y no nos confesamos nacio-
nalistas el derecho a ser ciudadanos de pleno
d e recho, algo así como los metecos de la Ate-
nas clásica o en frase de Arzallus en declaracio-
nes a la prensa en Alemania "como los alema-
nes en Mallorca”, el respeto por la memoria de
las víctimas del terrorismo etarra exige asimismo
que el nacionalismo excluyente deje de una vez
de jugar con el lenguaje, de distorsionarlo, de
ponerlo consciente o inconscientemente al ser-
vicio del olvido del sufrimiento de las víctimas.
Decía Adorno que es condición de toda verd a d
que el sufrimiento pueda hacer oír su voz. Podí-
amos escribir un libro entero sobre este juego

s i n i e s t ro de encubrimiento que ha llevado y
lleva a cabo el nacionalismo vasco. Escojo
como muestra dos frases del Sr. Ibarre t x e .
" Todos hemos sufrido", "Nos merecemos la
paz”. No es un lenguaje inocente. Equivale en
el fondo a una absolución, a una exoneración
colectiva de cualquier pecado de insensibilidad,
de amnesia frente a las víctimas. Y una última
o b s e rvación. La memoria de las víctimas tiene
también la virtud de cuestionar nuestro pre s e n-
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te, nuestra condición humana. Este presente ha
sido construido sobre la insignificancia, sobre el
ninguneo de las víctimas. No podemos sin más
pasar página. El manto de amnesia y de silen-
cio no nos remite, como muy bien anota Han-

nah Arendt a propósito de Eichmann el exter-
minador siniestro de víctimas judías, a nuestra
condición de psicópatas, pero sí a nuestra inca-
pacidad de ponemos en el lugar de las vícti-
m a s .

3. UN NUEVO IMPULSO A LA MEMORIA DE LAS
V I C T I M A S .

No se puede ocultar que la circunstancia que
atravesamos de precariedad económica, de
deriva soberanista del nacionalismo no ayuda a

potenciar la mirada dirigida hacia las víctimas.
Por otra parte, el cansancio y el tedio van
ganando terreno. La tentación de pasar página
es quizás mayor que nunca. La desmovilización
es un peligro real. Se impone un nuevo impul-
so de memoria, una insurrección contra la pér-
dida de la memoria, contra los enemigos de
re c u e rdos que resultan molestos y llaman a la
conciencia. Vuelvo a las frases que encabeza-
ban esta re f l e x i ó n .
"La vida es una superación de cansancios". Los
que queremos vivir con dignidad en la circ u n s-
tancia presente de nuestro país tenemos que
e s f o rz a rnos por superar un tedio y cansancio
de años.
"Existir es resistir” nos decía María Zambrano.
Esto es verdad sobre todo aquí y ahora en este
país nuestro. Existir en el País Vasco es más que
nunca re s i s t i r, aunque uno sienta la tentación,
como decía Bemardo Atxaga, de emigrar a Aus-
t r a l i a .
"Sólo los peces vivos avanzan contra corr i e n t e " ,
dice un refrán oriental. Los peces muertos son
a rrastrados río abajo. Sigamos siendo peces
vivos que avanzan contra corriente, re s i s t i e n d o
a la tentación de abandonar la re s i s t e n c i a .
Nada más. q
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convivir con una persona que ha tenido un
atentado. 
A quien no doy las gracias es a toda esa gente
que se hace llamar políticos, y que viven de la
política por la dejadez y el abandono que han
tenido hacia las víctimas del terrorismo duran-
te tantos años de sufrimiento. No se solucio-
nan mil asesinatos y miles de heridos con un

simple “llegó la hora de pedir perdón” y hasta
el año que viene que nos veremos en Donos-
tia. 
Cuando las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad
del Estado caían fulminados por las balas y las
bombas durante tantos años de sangre, nunca

S a n t u rce, 18 de noviembre de 1990, ese
día he vuelto a nacer. Veníamos de pre s-
tar servicio de fútbol en el campo del San-

t u rce cuando al paso de nuestro vehículo (un
f u rgón blindado) en el barrio de Cabieces, a
las 13:10 hizo explosión un camión carg a d o
con 100 Kg. de explosivos y 100 Kg. de torn i-
llos. Como consecuencia de dicho atentado
f a l l e c i e ron dos Policías Nacionales, y otros dos
q u e d a ron heridos, yo entre ellos.
Ante todo si esto llega a publicarse, quiero dar
las más expresivas gracias a todos los serv i c i o s
médicos, ambulancias y personal sanitario que
se han trasladado al lugar del atentado para
s o c o rre rnos, pues sin su ayuda, posiblemente
no estaría yo relatando este testimonio. Y
nunca me olvidaré de la excelente y continua-
da atención prestada en el hospital de Cru c e s
en Baracaldo, la semana que allí he estado
i n t e rnado, a todos les doy las gracias, y en
especial a mi mujer y a mis hijos por lo que me
llevan aguantado, pues sepan que no es fácil
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a ningún político del Gobierno Vasco y dudo
que del Gobierno Central también, se le ocu-
rrió pensar en lo mas mínimo cómo quedaban
de desprotegidas y de abandonadas esas fami-
lias, incluso de sus propios mandos, de esto yo
doy fe. Tu v i e ron que venir los atentados indis-
criminados hacia la población civil y hacia
algunos partidos políticos para que ahora se
tome la cosa en serio.
S e ñ o res políticos que nombráis a los jueces a
vuestra imagen y semejanza, a esta lacra terro-
rista que llena de sangre y destrozos las ciuda-
des de España se le combate con la Constitu-
ción en una mano y el Código Penal en la
otra. 
Es mucho daño el que hay que re p a r a r, pienso
que esta reparación no se consigue negocian-
do ni sentándose en una mesa con asesinos ni
con quien los re p resenta. Los asesinos, sus
re p resentantes políticos y quien negocia con
ellos donde tienen que estar sentados es en la
Audiencia Nacional y que paguen por lo que
han hecho y luego cuando cumplan sus penas
íntegras hablaremos de perdón y de re i n s e r-
tarlos en la sociedad.

Yo y mi familia nunca perd o n a remos a quien
me ha intentado matar, pues para perdonar ya
están los sacerd o t e s .
Habiendo sido el atentado a las 13:10 del fatí-
dico día 18/11/90 mi familia se enteró a las
14:00 por las noticias de la radio, que había
habido un atentado en el País Vasco dirigido a
la 9º Compañía de Reserva General con base

en La Coruña a la que mis compañeros falleci-
dos y yo pertenecíamos. Tuvo mi esposa que
llamar a la Jefatura sin que nadie le diera con-
testación alguna diciéndole que no tenían
noticias de nada. A las tres de la tarde se ente-
ró de que estaba herido e internado en el Hos-
pital de Cruces por su herm a n a .
Ese mismo día mi mujer y las esposas de los
fallecidos parten de esta Jefatura hacia Bilbao
a las 17:00 horas en dos coches camuflados,
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llegando a Cruces a las cuatro de la madru g a-
da, después de visitarme a mí en la UVI la lle-
van a “dormir” a un hostal donde para poder
hacer sus necesidades y asearse tenía que ir al
pasillo, parece ser que andaban mal de pre s u-

puesto, por esa época el Ministro Corcuera les
regalaba joyas a las esposas de los mandos
policiales. 
Mi calvario empieza en La Coruña, ciudad
donde residía, y resido, con mi esposa y mis
dos hijos pequeños, al estar internado casi un
año en la habitación de un hospital, al haber
sufrido más de 30 intervenciones quirúrg i c a s ,

pensando en cual de las intervenciones te
iban a amputar la pierna, al final me he que-
dado con ella, pero infectada de por vida.
No se imaginan el abandono, que por part e
de las Instituciones y de la propia Policía he
tenido, pues a día de hoy, todavía ningún
re p resentante del Gobierno Autonómico de mi
t i e rra Galicia, ni del Gobierno Central se han
dirigido a mí. El único reconocimiento que he
tenido después de 18 años, ha sido el del
G o b i e rno Vasco, con los dos homenajes que
nos han hecho a las víctimas, a través de su
Oficina de Atención a Víctimas del Te rrorismo. 
No me querían jubilar, aún viendo los serv i c i o s
médicos de la Policía que estaba inútil de la
p i e rna derecha, me querían recuperar para el
trabajo, “pero Doctor, tuve que decirle, donde
vio usted a un policía cojo”.
Conseguí jubilarme, estuve seis meses sin
cobrar ni un puñetero duro, y cuando fui al
c u a rtel a pedir un anticipo de la pensión, un
inepto que había en habilitación me vino a
decir que me buscara la vida que ya no era
policía y que ahora pertenecía al Ministerio de
Hacienda. q
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Nire gurutze-bidea ospitaleko
gelan urtebete ematea izan zen:
hogeita hamar ebakuntza jasan
nituen, hanka moztu ala ez erabaki
ezinik… Azkenean ez zidaten
moztu, baina bizitza guztirako zol-
duta daukat.



Saludo y agradezco a Gesto por la Paz la org a-
nización estas “Jornadas de Solidaridad con las
Victimas” y toda la gran labor que, a lo largo de

los años, está haciendo en apoyo y re c o n o c i m i e n t o
a las victimas del terrorismo de ETA .
Lo primero que tengo que decir es que, después de
lo que he oído y leído de las demás Jornadas,  no
sé lo que hago yo aquí, porque mi vida, aunque
complicada y sin libertad, nada tiene que ver con la
de estas personas y otras muchas que tanto han
sufrido y siguen sufriendo por la pérdida de sus
f a m i l i a res, maridos, hijos etc. Desde aquí toda mi
solidaridad admiración y cariño. 
Yo vengo hoy aquí a hablarles de cómo en el siglo
XXI, en una pequeña parte de Europa, para una
serie personas, más de la mitad de la población, no
existe la vida en libertad y la normalidad como en
cualquier otro pueblo de Francia, Alemania o Dina-

m a rca y sólo porque piensan de una determ i n a d a
f o rma, por el hecho de pensar que son vascos y a
la vez españoles. Sólo por eso, ya están malditos y
c o n d e n a d o s .
Hace ya muchos años, en el año 91, yo decidí que
quería aportar mi granito de arena para mejorar el
pueblo donde he vivido prácticamente toda mi vida
y, por eso, me presenté como concejal del PP al
Ayuntamiento de Getxo, mi pueblo.
Me gustaba y me sigue gustando muchísimo la
labor municipal, cercana a la gente y de servicio a
la sociedad en la que vivimos, en este caso desde el
Ayuntamiento, labor tan sencilla como arre g l a r
f a rolas o poner unos bancos. Esa es la labor muni-
c i p a l .
Lo que nunca se me pasó por la cabeza en aquel
momento es que por ser concejal de un Ay u n t a-
miento iba a vivir como llevo viviendo los más de
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LA VIDA DE LOS CONCEJALES NO
NACIONALISTAS EN EUSKADI

E u ropako eskualde txiki batean, XXI. mendean, ez dago askatasunean bizitzerik.
H o rrela kontatzen du bere herriko udal politikan jarduteko erabakia hartu zuene-
an, handik aurrera nola biziko zen imajinatu ere egiten ez zuen pertsona honek.
Hamabi urte daramatza eskoltarekin eta askatasunik gabe eguneroko bizitzako
gauzarik sinpleenak egiteko, esate baterako, paseatu, bere bihotzeko herriko kale
eta plazetara atera… Berak bizi duen egoera gogorra izanik ere, beren udalerr i e-
tan bakarrik dauden gainerako zinegotziak oroitzen eta miresten ditu. XX. men-
dean, Europako eskualde txiki horretan bizitza demokratikoak porrot egin duela
erakusten duten adibideak dira.

Marisa Arrue

Concejala del PP en el Ayuntamiento de Getxo.



doce años: sin la libertad, escoltada, sin poder asis-
tir a infinidad de lugares o pasear por difere n t e s
calles o plazas de nuestro pueblo, ya que ello me
podía costar la vida.
Y lo que es peor de todo esto es que, por trabajar
como concejal en un Ayuntamiento, iba a involu-
crar tan negativamente a toda mi familia y a las per-
sonas que me rodean. Esto sí que te preocupa y te
duele, porque, aunque suene raro, uno mismo,
como ha tomado la decisión de dedicarse a esto,
pues asume las consecuencias, pero cuando ves
que tu familia, que nada tiene que ver, van a por
ella (como a una hermana mía a que le destro z a ro n
la casa tirándole unos m o l o t o v que casi queman a
su marido), ahí es cuando te planteas ‘y esto ¿por
qué lo tienen que pasar ellos que no tiene nada
que ver?
O las veces que, por la noche, se me presentaba mi
hija pequeña de 11 años llorando con pesadillas en
mi cama y, por la mañana, en el desayuno le pre-
guntaba qué le había pasado y te decía que nada,
p e ro después te contaba que había tenido un
sueño en el que te relataba un atentado terro r i s t a
contra mi persona con pelos y señales. 
El sufrimiento de las familias es muy duro y ellos lo
pasan quizás peor que nosotros. Por eso, yo desde
aquí tengo que agradecer a mi familia todo lo que

me ha apoyado, porque sin su apoyo yo segura-
mente, en algún momento duro de los que hemos
tenido que vivir, lo hubiera dejado todo
En Getxo, donde yo vivo y soy concejala, tengo que
decir que todo lo bonito que es nuestro municipio,
es también peligroso por ser uno de los pueblos
más castigados por la banda terrorista. En Getxo
tenemos que re c o rdar que ha habido 16 asesinados
por ETA, 7 coches-bomba en los últimos 6 años,
más de 7 vecinos secuestrados e infinidad de vio-
lencia callejera que últimamente se ve más activada,
con la consiguiente preocupación, malestar y falta
de libertad que todo esto genera entre los vecinos.
Los terroristas se han vuelto a hacer dueños de las
calles y de las plazas del pueblo.
Así, este mismo verano, todos ustedes pudiero n
c o m p robar por los medios de comunicación cómo
el día de San Lorenzo, 10 de agosto, nos acerc a m o s
un grupo de concejales, entre los que me encon-
traba yo, y amigos a disfrutar de una feria baserr i-
t a rra que organiza el Ayuntamiento y mientras com-
prábamos unos puerros y unos tomates, unos sal-
vajes se acerc a ron a nosotros y nos empezaron a
i n s u l t a r, a amenazar y a gritar. Nos ro d e a ron y gra-
cias a los escoltas que llevábamos que nos pro t e-
g i e ron que, sino, no sé lo que hubiera pasado. Lo
pasamos francamente mal. Pasamos mucho miedo
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y te encuentras impotente e indefenso, ya que la
gente te mira y se va para otro lado como si los
apestados fuéramos nosotros, que lo único que
hacíamos era pasearnos por una feria agrícola y
comprar unos puerros y unos tomates.
P e ro, en esta ocasión, yo pude identificar y denun-
ciar a la persona que me amenazó de muerte, ya
que no era la primera vez que lo hacía, pues un año
v i n i e ron al Pleno municipal y nos amenazaron y nos
i n s u l t a ron y llegaron a agredir a uno de mis com-

p a ñ e ros. Entonces, identificamos a este individuo y
cuál fue mi sorpresa que, otra vez, ahora en el mer-
cado de San Lorenzo, volvió con las amenazas y los
insultos, pero esta vez, por lo menos, lo han dete-
nido y espero que esto sirva de escarmiento para
sus amiguetes. Tienen que darse cuenta de que no
se puede ir por la calle amenazando a la gente, por
lo menos eso espero, ya que no fue nada agrada-
ble. La verdad es que la vida de un concejal no
nacionalista en Euskadi es muy complicada y difícil.
P e ro yo quiero aprovechar esta oportunidad que

me brinda Gesto para hablar de mis compañero s
concejales que están solos en los ayuntamientos de
Euskadi. Porque yo estoy en Getxo, con 10 conce-
jales del PP, y entre nosotros nos arropamos, nos
ayudamos, pero hay muchos concejales que están
solos en el ayuntamiento de su pueblo. Eso sí que
es difícil, la vida ahí, para ellos y para sus familias.
En el pueblo poca gente les saluda, se suelen apar-
tar cuando están en algún sitio, les miran con mala
cara y no tienen en quién apoyarse, más que en los
c o m p a ñ e ros del partido cuando nos reunimos. Y es
que ni a la propia familia les puedes contar lo que
es tu vida muchas veces por no alarmarles. Para mí,
estos concejales solitarios sí que tienen mérito y
cuentan con toda mi admiración y cariño.
Por eso, tenemos todavía mucho trabajo que hacer,
tenemos que trabajar para que Euskadi no siga
siendo la excepción de Europa en falta de libertad y
n o rmalidad. Y hago una reflexión: llevamos más de
t reinta años de democracia y aquí en Euskadi existe
un fracaso claro: no se ha sabido o querido acabar
con esta lacra del terrorismo de ETA, que no nos
deja ni vivir ni pro s p e r a r. 
Y tengo que decir que unos tenemos que vivir en
unas condiciones de falta de libertad y de miedo
que otros no tienen, por lo que estamos en una
desventaja enorme en todos los sentidos. q
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Familien sufrimendua oso gogorra
da eta beharbada beraiek geuk
baino gaizkiago pasatzen dute.



Buenas tardes. Mi nombre es Antonio Moreno
y soy el padre de Fabio Moreno, niño de 2
años asesinado por ETA, el 7 de noviembre

de 1991 en Erandio (Vizcaya). 
Hace unos días recibí por parte de Gesto por la Paz
la invitación para asistir a las VII Jornadas de Soli-
daridad con las Víctimas del Terrorismo, para rela-
tar el atentado del que fui objeto, junto con mis
hijos, y entonces pensé ¿Hago una exposición que
complazca a todo el mundo y quedo bien o por el
contrario digo y expreso lo que de verdad pienso
y siento aunque no sea lo políticamente correcto?
Y bueno, después de muchas vueltas en mi cabe-
za, decidí que es mejor decir lo que siento y expo-
ner los hechos en toda su crudeza, aunque pue-
dan herir algunas sensibilidades, incluso las de
aquellos políticos que en el momento de los aten-
tados son los primeros y tienen tanta prisa en salir
en los medios de comunicación diciendo: “que
están con nosotros”, con las víctimas, y pasados
unos días no vuelves a verles el pelo para nada.

Cada persona tiene fechas grabadas en su memo-
ria, el día de la boda, el nacimiento del primer hijo.
En el caso de aquellas personas que hemos sufri-
do el zarpazo del terrorismo, siempre estará en
nuestra mente el fatídico día que cambió nuestras
vidas y truncaba muchas esperanzas, para mí y mi
familia el 7 de noviembre de 1991. El relato del
atentado que sufrimos mis hijos y yo es el siguien-
te. Monté en el coche y guardé las medidas de
seguridad normales en este caso, mirar los bajos
del coche, montar solo, bajar el coche del bordillo,
dar una vuelta a la Plaza de la Iglesia, vamos, lo
habitual antes de que montase mi familia en el
coche. Entonces con los dos pequeños fui a repos-
tar en la gasolinera de la salida de Erandio y al
regresar, para llevar a mis hijos pequeños a la pis-
cina en Deusto, sonó un ruido ensordecedor y un
fogonazo dentro del coche. Yo aún no sabía que
era aquello, cuando salí del coche con todas las
dificultades que implicaba salir de aquel amasijo,
lo primero que hice fue abrir la puerta de atrás e
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NO DEBEN CONFUNDIR EN NUESTROS
CORAZONES LA IRA CON EL DOLOR.

Antonio Morenok bere bi semeekin zihoala jasan zuena tentatuaren kontakizuna-
rekin terro r i s m o a ren gordintasun eta laztasuna erakusten digu. Onespenik eza,
zentzugabekeria, erruduntasuna, bakardadea, egundoko mina bezalako sentimen-
duak nahastatzen dira. Tragedia hau bizi arren, amorrurik eza nabarm e n t z e n
zaio, zuzentasun egarri da eta terro r i s m o a ren aurka batasuna bilatu behar dela
a z p i m a rratzen du.

Antonio Moreno

Ex Guardia Civil contra el que ETA atentó el 7 de noviembre de 1991 en Erandio. En el aten-
tado asesinaron a su hijo de 2 años Fabio Moreno.



intentar sacar a mis hijos del coche. Primero saqué
a Alex y vi que estaba bien, pero al intentar sacar
a Fabio, cada vez que cogía alguna parte de su
cuerpo ésta se desmembraba y tuve que intentar
recomponerlo para poder sacarlo del coche. Veía
cómo la gente se acercaba y salían corriendo
horrorizados, pero nadie me ayudaba. Oía a mi
hijo Alex llorar como muy lejos. Todavía no sabía
que tenía los tímpanos rotos y casi no podía oír. En
ese momento se está en un estado que no sabes
muy bien qué está pasando, qué ha pasado en el
coche, por qué mi hijo está destrozado entre mis
brazos, y hasta que llega la ambulancia y te empie-
zan a hablar que es un atentado, que hay un niño
muerto, otro herido, pero leve, no tomas concien-
cia de lo que ha pasado. Ya pasadas unas horas es
cuando empiezas a pensar y a sentir una desespe-
ración tal que crees que te vas a volver loco. No
sabes qué hacer, ni qué pensar. Sólo ves un torbe-
llino de gente ir y venir, y cuando tomas conscien-
cia de lo que ha ocurrido es cuando peor te sien-
tes porque lo primero que piensas es: ¿Por qué mi
hijo y no yo? ¿Qué he hecho yo para que me
hagan esto? Preguntas sin respuesta. Sólo con el
paso del tiempo llegas a la conclusión de que ETA.
ha convertido a las personas con uniforme en su
mal por antonomasia, en un objetivo fácil, ya que

para ellos representan la opresión. Da igual lo que
hayan hecho por el Pueblo Vasco, es un uniforme
al que hay que batir y punto.
Les pediría por favor que se pongan por un
momento, hagan ese pequeño esfuerzo, póngan-
se tanto en mi lugar como en el de cualquier víc-
tima, sentir la terrible soledad de las víctimas
recluidas en los recuerdos, en el dolor de saber
que ya nunca más oirás la voz de esa persona que
quieres, en mi caso, de mi hijo, y si no fuese bas-

tante dolor con todo lo sucedido, seguir viendo
cómo el otro mellizo va creciendo, empieza a ir al
colegio, y falta el hermano, cómo hace su Primera
Comunión, y falta el hermano, se va haciendo un
hombre, y falta su hermano, y vuelves a pensar ¿y
ese niño qué daño ha hecho al Pueblo Vasco? El
también era vasco y con raíces más profundas y
antiguas que muchos de esos supuestos libertado-
res.
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Jendea hurreratu eta, ikaratuta,
arineketan aldentzen zela ikusten
nuen, baina ez zidan inork lagun-
tzen.



No deben confundir en nuestros corazones la ira
con el dolor.
Después de oír todo esto creo que estoy en mi
derecho de manifestar y pedir, tanto al Gobierno
Español como al Gobierno Vasco, que se definan
de una vez por todas ante una posible negocia-
ción con los terroristas, aunque para mí no cabe
negociación con ETA. mientras no renuncien a la
violencia y entreguen las armas, aunque aún veo
lejano el final. Quisiera que los asesinos cumplan
sus condenas, y cuando salgan de la cárcel con la
sentencia cumplida, tal vez podamos perdonar el
mal que nos han infringido.
Como he dicho antes, no deben confundir en
nuestros corazones la ira con el dolor.
Creo que las familias de las víctimas del terrorismo
estamos hastiadas de ver cómo la lucha contra
dichos actos de barbarie se pierde en guerras
internas entre partidos, perdiendo la brújula que
debe dirigir el proceso para lograr una paz dura-
dera en nuestro país, que no es otra que la de
erradicar la actividad terrorista a través de la unión
del esfuerzo de todos, pues, de otro modo, muer-
tes como la de mi hijo carecerían del único senti-
do que nos permite cierto consuelo a mi y mi fami-
lia, y es la de que sirva de referente a generacio-
nes futuras, de hechos que no pueden reproducir-

se en un estado que vive en democracia.
Deseo manifestar por encima de todo, el senti-
miento que creo nos une a todas las víctimas del
terrorismo. Este no es otro que el afán de justicia,
algo a lo que no vamos a renunciar nunca. Y nues-
tra mayor satisfacción es comprobar cómo cada
día hay más gente de este maravilloso Pueblo
Vasco (en el que, por cierto, conservo mis mejores
amigos) que nos animan a seguir con ese anhelo
y cómo cada día que pasa hay más Instituciones
que se implican, se crean cada vez más Fundacio-
nes para recordar a las víctimas, cómo se nos
empieza a ver como personas que sólo piden jus-
ticia y respeto hacia la memoria de nuestros muer-
tos.
Y para terminar, hay una cosa que sigo sin com-
prender casi a 18 años vista del atentado, ¿Cómo
es posible que el Gobierno Vasco cree y dé ayudas
a los familiares de los asesinos presos para visitar-
los en la cárcel y por el contrario a las víctimas, si
queremos visitar la tumba de nuestros muertos, no
tenemos ni la más mínima ayuda para desplaza-
mientos? ¿Quizá piensen que porque están muer-
tos no seguimos recordándolos y no merecen la
dignidad que tienen que tener? ¿Quizás es que no
son lo suficientemente vascos? No sé, puede que
con el tiempo esto tenga una respuesta digna. q

Bake

G A I A N U M E R O 71

40



Movilización y actos

barrutik
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Seguimos sin olvidarle, no es posible. Ni quere-
mos hacerlo. El tiempo se nos escapa por
entre los dedos pero la huella no se borra. Per-

manece, demostrándonos que la memoria es el
pequeño acto de justicia que podemos hacer sus
amigos, sus compañeros, pintando luces donde
nos quieren apagar. Hace ya siete años que la
banda ter rorista nos arrebató a José María Lidón.
Nos lo quitaron de las calles, de la uni, de los juz-
gados, del metro; pero no del recuerdo, ese per-
manece con quienes le conocimos. No pudieron,
ni podrán, arrancarnos la memoria que nos lleva a
su constante sonrisa, a la charla distendida, a sus
preguntas amables, a sus clases amenas y espe-
ranzadoras. También nos lleva a reconocer que el
asesinato de Jose Mari fue la expresión más cruel y
desgarradora de un ataque que ETA infligía a toda
la sociedad no arrodillada a sus fanáticas preten-
siones. Marisa lo sufrió en primerísima persona,
dolor a raudales, pérdida infinita, fin de un trayec-
to de a dos. Un beso desde aquí, Marisa. Otros
muchos también nos sentimos atacados, agredi-
dos en segunda persona, violentados hasta la
indignación. Y lo vamos a expresar en la Uni este
viernes. Porque a la ciudadanía nos queda la
memoria de lo amargo e injustamente vivido, nos
queda el reconocimiento de que Marisa, Iñigo y
Jordi y nunca nadie ha merecido quedarse sin
padre, sin amante, sin hijo, sin alegría, sin luz, sin
lágrimas ya.  Nos queda exigir el fin del terror, sin
miedo, con decisión, sin excusas, porque es nues-
tro derecho salir de este túnel. Precisamente Mari-
sa ya nos lo dijo el año pasado: luchemos para que
desaparezca el terror y entonces veremos la luz. q

La luz de la memoria

7 de noviembre de 2008

Fabián Laespada
Profesor de la Universidad de

Deusto y miembro de Gesto por la Paz
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Jugando a vivir en Paz
Alkarbizi olgetan
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B A R R U T I K A c t o s

Continuando con la campaña que se ha
realizado en años anteriores sobre el
juguete bélico, sexista y sofisticado, este

año se dio una vuelta al mensaje planteando
a l t e rnativas a dicho tipo de juguete. Para ello
d i s f rutamos de una tarde de juegos en la Plaza
Nueva de Bilbao, donde, con la colaboración de
Bakeola, grupos de chavales y chavalas tomaro n
p a rte en juegos cooperativos y de fomento de
v a l o res positivos desde la educación para la paz.
La comisión de educar para la paz, aprovechó la
o p o rtunidad para poner una mesa inform a t i v a
con diversos materiales de Gesto por la Paz.
A pesar de la lluvia que nos acompañó toda la
t a rde, más de 100 jóvenes compro b a ron que no
todos los juegos tienen que ser competitivos, y
que tampoco se necesitan grandes despliegues
tecnológicos ni juguetes costosos para pasar
una tarde de juegos. q

Gesto por la Paz
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B A R R U T I K P re n s a

La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria quiere expresar su más enérgica conde-
na ante el asesinato de Ignacio Uria Mendizá-

bal y pide a la ciudadanía que se rebele contra
esta barbarie y exprese su más rotundo rechazo en
las concentraciones silenciosas que Gesto por la
Paz convoca para mañana jueves, 4 de diciembre
en los lugares y a las horas habituales (se pueden
consultar en la página web www.gesto.org/ges-
tos.htm).

Desde Gesto por la Paz insistimos e insistiremos
cuantas veces haga falta, que no hay ninguna
razón, ninguna justificación, ni existe la más ende-

ble argumentación que pueda explicar el asesina-
to de un ser humano. La responsabilidad está
exclusivamente en quienes han decidido y han
ejecutado cobardemente a Ignacio Uria. No hay
contexto que ampare ese horror. No sirven discur-
sos baratos ni de defensa de un pueblo o de una
nación, ni de proyectos ecologístas que beneficia-
rían a la mayoría, ni de nada. Lo único que hace
ETA es ensuciar dichos discursos y pervertirlos. El
pueblo vasco quiere vivir en libertad y en paz y no
q u e remos más asesinatos, más opresión, más
terror, más angustia. ETA tiene que firmar la sen-
tencia de su propia muerte y dejarnos en paz. 

Queremos que la familia de Uria Mendizábal sepa
que la mayoría de esta sociedad está con ellos,
comparte su dolor y repudia a quienes cobarde-
mente hoy les han hundido en la tragedia. Nues-
tra solidaridad y nuestro afecto lo expresaremos
mañana en los gestos y cada día con nuestro firme
compromiso por deslegitimar la violencia y demos-
trar, de una vez por todas, que ETA no tiene sitio
ni aquí ni en ningún lugar. q

A n te el ate n tado contra
Ignacio Uria Mendizabal

Nota de prensa

3 de diciembre de 2008

Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria - Euskal Herriko

Bakearen Aldeko Koordinakundea

3 de diciembre de 2008
IGNACIO URIA MENDIZABAL

Empresario vasco asesinado a tiros por ETA en Azpeitia.
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Hamarkada luzeak daramatzagu indarkeria
terrorista jasaten. Urtez urte, milaka gizon
eta emakume hil, zauritu, mehatxatu eta

estortsionatu dutela ikusi dugu. Azken akto maka-
broa burutu berri duten Inazio Uriaren hilketa izan
da. Gure bizitzak erabateko gizatasunik eza era-
kutsi diguten irudi, oroipen eta esperientziez bete-
rik daude. Honela, biktimak jarduera bortitzaren
ondorio konponezin bihurtu ahala, gu geu zori-
txarraren testigu barkagaitz bilakatu gara.

Heriotza arma politikotzat aukeratu izanaren egun-
doko erantzukizuna duen hiltzailearekin eta bere
buruarengan gizarte osoari zuzendutako kaltea
islatzen duen biktimarekin batera, testiguok ere
ezinbesteko eginkizun bikoitza dugu bake eta
askatasunezko bizikidetasunerako bidean. Alde
batetik, derrigorrezkoa da gure etengabeko inter-
pelazioa indarkeria gauzatzen eta justifikatzen
dutenentzat, bidezko alde politikoak konpontzeko
aukeratu duten biderik bidegabekoenari uko egin
diezaioten. Biktimak bezala, testigu gara derrigo-
rrean. Baina, horren aurretik, funtsezko eskubide-
ak errespetatzen dituzten gizabanakoen gizartean
bizi nahi dugun pertsona eta herritarrak gara. Hau
da, beraien izenean egiten den zuzengabekeria-
ren eta hondamendiaren testigu izaten jarraitu
nahi ez duten pertsona eta herritarrak. 

Beste alde batetik, biktimak sufrimenduaren zori-
txarreko testigu pribilegiatu diren bezala, testiguok
ere sentikortasuna ikaraz eta izuz gogaituta dugun
zeharkako biktima gara. Egia da garai batzuetan
gizarte honek ez duela gizatasun nahiko erakutsi
gehien sufritzen zutenen ondoan jartzeko, baina

gaur, hiltzen duenaren burugabekeria azaltzeko
saiakera oro baztertzeaz gainera, asasinatutakoen
oroipena agerraraztea erabaki dugu. Ikusi eta bizi
izan duguna kontatuko dugun testiguak gara,
baina, era berean, biktimen oroipenaren lekukoa
jasoko dugu, gure kontakizunari eransteko. Orai-
nalditik, historia, eta baita geroa ere, alda dezake-
gula sinesten dugulako. q

B i k t i m e k i ko Elka rta s u
IX Ac to de Solidari d a

Bilbao, 2008.eko abenduaren 14 a
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Durante décadas, hemos sido testigos de la
violencia terrorista. Durante años, hemos
visto matar, herir, amenazar y extorsionar a

miles de personas. La última de ellas, Ignacio Uria,
cuya muerte aún está viva en nuestras pupilas.
Todas nuestras vidas están llenas de imágenes,
recuerdos y experiencias que nos han puesto fren-
te a la falta de humanidad más absoluta. De esta
forma, mientras las víctimas se iban convirtiendo
en la consecuencia irreparable del ejercicio violen-
to, nosotros nos hemos ido transformando en los
testigos irremisibles de la tragedia.

Junto al asesino, que tiene la inmensa responsabi-
lidad de haber elegido la muerte como arma polí-
tica, y junto a la víctima, que encarna en su per-
sona el daño dirigido a toda la sociedad, los testi-
gos tenemos también una doble función necesaria
en el camino hacia la convivencia en paz y liber-
tad. Por una parte, es obligatoria nuestra constan-
te interpelación a quienes ejercen y justifican la
violencia para que renuncien a la máxima de las
injusticias como modo de resolver las legítimas
diferencias políticas. Al igual que las víctimas,
somos testigos a la fuerza. Pero, antes que eso,

somos personas y ciudadanos que queremos vivir
en una sociedad de individuos que respeten los
derechos más fundamentales. Es decir, personas y
ciudadanos que no quieren seguir siendo testigos
de la iniquidad y la desolación que se cometen en
su nombre.

Por otra parte, de la misma manera que las víc-
timas son testigos tristemente privilegiados del
sufrimiento, los testigos somos también víctimas
i n d i rectas con la sensibilidad saturada de espan-
to y horro r. Es verdad que ha habido momentos
en los que esta sociedad ha carecido de la
humanidad suficiente para colocarse al lado de
quienes más sufrían, pero hoy ya no sólo hemos
abandonado cualquier intento de explicarnos el
sinsentido de quien mata, sino que hemos deci-
dido hacer brotar la memoria de los que fuero n
asesinados. Somos testigos que contaremos lo
que hemos visto y vivido, pero que también
re c o g e remos el testigo de la memoria de las víc-
timas para incorporarlo a nuestro relato. Porq u e
tenemos la convicción de que, desde el pre s e n-
te, podemos cambiar la historia y, también, el
f u t u ro. q

B A R R U T I K A c t o s

s u n e ra ko IX. Ekita l d i a
dad con las Víctimas

- Bilbao, 14 de diciembre de 2008
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El 18 de enero, Gesto por la Paz celebrará su
vigésima Asamblea General Ordinaria. Como
todos los años, este es el momento en el que

los grupos de Gesto por la Paz realizan la valora-
ción del trabajo realizado durante el año que
acaba de finalizar y aprueban las líneas generales
de trabajo para el año siguiente. Sin duda alguna,
es un momento muy importante para la organiza-
ción.

El año 2008 ha estado marcado por una serie de
cuestiones determinantes: la actuación de ETA con
los asesinatos de 4 personas; las detenciones de
significativos miembros de ETA; la negativa del
mundo de Batasuna a condenar y distanciarse del
terrorismo etarra, incluso mantenido la propuesta
de alcanzar una negociación política con el
Gobierno; la propuesta de consulta del Gobierno
Vasco y, en las últimas semanas, la pre-campaña
electoral (precisamente, en relación a las próximas
elecciones, la posibilidad de que el sector de la
autodenominada izquierda abertzale se quede sin
representación política en el Parlamento Vasco).

Así entramos en un año marcado por la decisión
de ETA de volver a matar y con la expectativa de
posibles movimientos en el seno de la llamada
izquierda abertzale –tanto en el mundo de los pre-
sos, como en los representantes políticos, actual-
mente en silencio- sin olvidar unas elecciones vas-
cas que pudieran alterar la estrategia partidista
ante el terrorismo. Y, aunque el deseo de la inmen-
sa mayoría de nuestra sociedad es que ETA desa-
parezca, en esta materia, como la historia nos ha
demostrado, es absolutamente contraproducente

crear castillos en el aire. Hay lo que hay y adelan-
tarnos al tiempo real puede influir negativamente
en el futuro.

Partiendo de que la sensación generalizada de
que “hay que hacer algo” para solucionar el pro-
blema de la violencia se ha demostrado que no
funciona, porque olvida que no está en nuestra
mano solucionarlo, sino que está en manos de ETA
y de quienes siguen justificando su existencia, hay
dos aspectos que una organización como Gesto
por la Paz tendrá muy en cuenta:

En primer lugar, defender que la mejor respuesta
al terrorismo (además de la necesaria actuación
policial) es deslegitimar la violencia que significa
fortalecer en todo momento la democracia y la
política, y sus valores intrínsecos del diálogo, el
consenso, el pluralismo… esto es, no permitir que
el terrorismo consiga ningún fruto. Este escenario
se basa en un profundo y sincero reconocimiento
a las víctimas del terrorismo en tanto en cuanto
defendemos aquellos valores por los que ETA las
convirtió en víctimas y en la clara separación entre
violencia y política, que son absolutamente incom-
patibles (quienes pretender hacer política sin
rechazar la injerencia del terrorismo se auto-exclu-
yen del juego real de la política). No podemos
olvidar que es necesario mantener un cuidado
exquisito en la lucha antiterrorista, especialmente
con el respeto a los Derechos Humanos -su vulne-
ración, además de ser un delito contra el ser
humano, debilita la propia democracia.

Y, en segundo lugar, que no se deberían abrir nue-
vos procesos de diálogo/negociación para ver si
durante el mismo se convence a ETA de que aban-
done la violencia. Esa decisión debería ser previa e
inequívoca.

Es difícil saber cuántas asambleas generales ten-
dremos que realizar hasta la disolución de Gesto
por la Paz, pero en nuestro ánimo está en hacer
todo lo posible para acortar esa distancia. q

XX Asamblea General de
Gesto por la Paz

Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria - Euskal Herriko
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Un año más, la AAVT invitó a Gesto por la Paz
a asistir a sus Jornadas y, un año más, Gesto
por la Paz quiso compartir esos días espe-

ciales con una de las organizaciones de víctimas
más veteranas agrupada en la Federación de Aso-
ciaciones de Víctimas. 
Estas Jornadas tuvieron tres partes todas ellas
importantes. La protocolaria, que contó con la par-
ticipación de los cargos políticos e institucionales
más importantes de la Comunidad Andaluza. La
de reflexión, en la que participaron el Director de
la Oficina General de Atención a Víctimas del terro-
rismo, José Manuel Rodríguez Uribes, el periodista
Gorka Landaburu y el juez de la Audiencia Nacio-
nal Javier Gómez Bermúdez. Cada una de las inter-
venciones tuvo su especificidad, pero, desde
Gesto por la Paz convendría hacer un pequeño
comentario: la intervención de Gorka Landaburu
trató de la necesaria deslegitimación de la violen-
cia. La otra parte de las Jornadas fue la de convi-
vencia. De nuevo, tuvimos la oportunidad y el pla-
cer de saludar a quienes ya son amigos y amigas.
Alguno/a de ellos vendrá a las Jornadas de Vícti-
mas que organiza Gesto por la Paz, seguro. q

VIII Jornadas de la
Asociación Andaluza de
Víctimas del terrorismo

Sevilla, 28, 29 y 30 de noviembre
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Son diez relatos escritos en
primera persona y llenos de
h u m a n i d a d .

N a rrados con aparente simplici-
dad, con tristeza, con pincela-
das de humor, con pro f u n d o

Nunca el cine documental
ha llenado las salas y es
muy probable que esta

película tampoco las llene,
como lo hizo el día de su estre-
no. Sin embargo, su éxito no se
puede medir por la re c a u d a c i ó n
conseguida, sino por el mérito y
el valor del proyecto de la pelí-
cula El infierno vasco. 
El dire c t o r, como ya lo hizo en
Trece entre mil, re c u rre a los testi-
monios intercalándolos a lo
l a rgo de toda la película. En esta
ocasión, son vascos que, por
distintos motivos, viven fuera de
Euskal Herria. La mayoría, a
causa del terrorismo, pero
amplia, según mi punto de vista
en exceso, el abanico de razo-
nes por las cuales se van. 
Dejando al margen esta cues-
tión, sí me gustaría destacar dos
cuestiones que se reiteran en
bastantes de los testimonios. La

primera, que, aun viviendo con
mucha mayor calidad de vida,
se sienten vascos y añoran esta
t i e rra. La segunda, que han
c o m p robado la profunda distor-
sión casi moral que se pro d u c e
en Euskal Herria. Lo que en el
resto del mundo está mal y no
se podría concebir de otra
manera, aquí ocurre sin apenas
escandalizar a nadie. 
Animaría al director a pasar a un
cine de ficción porque ha
demostrado con creces que
tiene sensibilidad y capacidad
para no dejarnos indifere n t e s
ante las consecuencias de la vio-
lencia y, así podría llenar las
salas y llegar donde es tan difícil
l l e g a r. q

Isabel Urkijo

amor que se transparenta poco
a poco a lo largo del texto.
A r a m b u ru no se enrisca en el
odio o el re n c o r, sabe saltar por
encima de eso y procura subra-
yar la parte amable de sus per-
s o n a j e s .
Da a conocer, con hondura, una
p a rte dolorosa de la historia de
este pueblo. A veces los re l a t o s
p a recen tangenciales, no son
una colección de grandes pala-
bras ni asertos definitivos, sólo
van dejando poco a poco que
los lectores nos impregnemos, a
través de cada tristísima cotidia-
neidad, del sufrimiento de tan-
tas personas que nos rodean. 
Retrata el dolor, la amargura, la
desesperanza sin estridencias de
gente que pasea al lado de
n o s o t ros por nuestras calles y
plazas. Describe a veces una
especie de abismo de incomuni-

cación entre ellos y otro colecti-
vo de “no afectados”, quizá
n o s o t ros, que procuramos no
t ro p e z a rnos con su pena.
El éxito del texto, y su eficacia,
reside, en mi opinión, en su
a p a rente falta de pre t e n s i o n e s .
P a recen cuentos para adultos,
re c o rtes de la zona oscura del
escenario, pinceladas impre s i o-
nistas que componen un cua-
d ro duramente compatible con
ese otro alegre mundo de cua-
drillas, cenas, bromas y buen
h u m o r. Un cuadro muy poco
f a v o recedor para el “volkgeist”
de distribución oficial.
Lenguaje directo, sencillo, abso-
lutamente inteligible a la prime-
ra, que no te hace pensar, sino
“sentir” desde la primera línea.
I m p re s c i n d i b l e . q

María Baena

“LOS PECES DE LA AMARGURA”
Fernando Aramburu.
Tusquets editores

“EL INFIERNO VASCO”
Iñaki Arteta.
Producciones Leiza 2008
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"CUENTAME COMO PASÓ" 
TVE1 Esta serie puede suponer un

gran paso adelante, en
tanto en cuanto sirve para

que nos reconozcamos en ella.
Junto a ello, si la seguimos de
v e rdad, puede hacernos valorar
lo que somos al ver de dónde
venimos, a recuperar la humil-
d a d .
Personalmente, re c u p e ro la ilu-
sión al verla, ya que me sirv e
para darme cuenta de todo lo
que la vida nos brinda, y tantas
veces, no sabemos apro v e c h a r.
Otras personas en cambio, lo
dan todo pero no pueden llegar

a tanto al no disponer de lo
n e c e s a r i o .
Sin embargo, no quiero re s i g-
n a rme, sino todo lo contrario,
intentando ir construyendo lo
que soy en cada paso, junto a
todos los que me rodean. Y sé,
que vale para poco decirlo.
Tenemos que empezar a hacer-
lo. Espero de verdad, que esta
reseña sea el primer paso en
esta dirección, y que de paso,
pueda ayudar a que así sea tam-
bién en vuestro caso.  q

Jon Alonso

L as separaciones y los
d i v o rcios no siempre se
acometen con “palabras

de paz”. El Síndrome de Aline-
ación Parental viene definido
como un conjunto de síntomas
que resultan del proceso por el
cual un progenitor transform a
la conciencia de sus hijos con
objeto de impedir, obstaculizar
o destruir sus vínculos con el
o t ro pro g e n i t o r. Es un fenóme-
no no demasiado conocido y,
sin embargo, muy contro v e rt i-

do, que puede afectar a los
m e n o res y a los pro g e n i t o re s
que se involucran en dinámi-
cas destructivas de separación
y divorcio. El escaso conoci-
miento de este fenómeno
puede ser debido, pro b a b l e-
mente, a la pequeña tradición
d i v o rcista en España, y a que
los recientes cambios sociales
y legales favore c e d o res de la
igualdad de género son aún
muy precarios en nuestro país.
P e ro en otros contextos, como

“EL SÍNDROME DE ALINEACIÓN PARENTAL. UNA FORMA DE MALTRATO.” 
Asunción Tejedor (2007). Madrid. EOS – Psicología Jurídica.

“SAP. SÍNDROME DE ALINEACIÓN PARENTAL. HIJOS MANIPULADOS POR UN CÓNYUGE PARA
ODIAR A OTRO.” 
Aguilar, J. M. (2004). Córdoba. Almuzara.

el de los EE.UU. –donde fue
descrito por primera vez-, se
acumula una mayor experien-
cia. Es contro v e rtido, por un
lado, por su todavía no re c o-
nocimiento clínico oficial y,
por otro, por la disparidad de
i n t e reses que, respecto de este
fenómeno, se da en difere n t e s
ámbitos asociativos y pro f e s i o-
nales.  
Estos dos libros, re c i e n t e m e n-
te publicados, aportan luz
s o b re la cuestión. Sus autore s ,
una mujer y un hombre, pro f e-
sionalmente ejercientes en el
ámbito público y en el privado
describen, con gran similitud
de criterios todos los prismas
del síndrome. Habida cuenta
de lo contro v e rtido del térm i-
no, no resulta baladí la dife-
rente procedencia pro f e s i o n a l
y el género de los autore s
junto con la similitud de plan-
teamientos que realizan. 
Para profesionales, y para el
público en general. q

Oscar Díaz




